
        
            
                
            
        



  

    El extraño hombre que vestía de frac


    y que fumaba de espaldas


     


    Novela ficción escrita por Daniel Mayer Valda


    Absolutamente todo lo relatado en este texto es ficción habida cuenta que no tiene nada que ver con la realidad. 


     


    Todos los personajes de South Park caminan sin levantar las piernas y sin doblar las rodillas... 


     


                                                                          


    




  

     


    I


    Hacía ya tiempo que se levantaba muy cansado como de costumbre. Parecía que no necesitara un despertador, despertaba y lo primero que hacía era mirarse los pies, como un signo de que los tenía todavía sobre la tierra y que por ese día, por milagro, seguía vivo. Después en una bata vieja, encorvado y taciturno, iba al despacho que estaba a unos pasos de su habitación. Mientras caminaba, no daba crédito de que dentro de poco serían 35 años durmiendo en esa casa antigua de corte Republicano. Sí. Al parecer a principios de la República era una vieja Hacienda, del algún rico contrabandista, casafortunas, venido de la Península, después con el pasar de los años se convirtió en la casa presindencial. A la entrada de su despacho estaba Rogelio el vigilante, de traje negro, camisa blanca y corbata también negra, que lo miró, sólo inclino la cabeza, sin decir palabra alguna, para luego cuidadosamente abrirle la puerta. En su despacho lo esperaban los periódicos matinales, en total unos 7, los más importantes del país. Todos sobre la mesa de caoba de corte Luis XV bien ordenados, con sus respectivas portadas coloridas y suplementos. Al sentarse, hechó un vistazo a todos, quitó 6 de manera torpe con la mano izquierda que cayeron inmediatamente al suelo. Se quedó con - La Critica- en sus manos. Lo abrió de manera ceremoniosa, tomándose tiempo, para leer cuidadosamente la opinión de la editorial y los escritos de algunos columnistas. Mientras leía; Arnoldo, apareció con un jugo de naranja que lo dejó al lado sobre la mesa grande y con un tono moderado en la voz le saludó:


    - Buenos días Señor presidente.


    - Llegas 3 minutos tarde.


    - Lo siento señor. 


    Vino una pausa incómoda, segundos en los que Arnoldo después de trabajar años junto a su señor sabe muy bien que aborrece que le den autojustificaciones, de por que no salen las cosas como le gustan o en este caso de por que llegó tarde. Mientras se acomoda los viejos lentes para seguir leyendo, sin dar importancia a Arnoldo como si no existiera, de modo indiferente le dice contundentemente:


    - La pequeña ventana de arriba esta abierta, ya sabes que soy alérgico al polen primaveral.


    En eso Arnoldo se pone nervioso, empieza a sudar frío, unas cuantas gotas sudorosas resbalan en su frente, se ahoga en la corbata gruesa, los zapatos de charol, italianos, importados desde europa como regalo del mismísimo señor presidente  le incomodan demasiado, no están hechos para sus pies anchos, pies de campesino, con lo que frecuentemente le duele la columna. Se siente fatal, no sabe que responder, como siempre, queda callar y girar la cabeza prudentemente hacia abajo. Pero nunca de golpe, por que también podría conllevar un afrenta. Servir es un arte en especial a personas como él, poderosas como el señor presidente. Después de otro silencio incómodo, irrumpe de nuevo esa voz paternal, autoritaria y ronca,


     -  Te pido que traigas otro mancebo para que te ayude, te estás poniendo viejo Arnoldo. Quiero verlo aquí la próxima semana, alguien de confianza, esta vez no voy a elegirlo yo sino lo harás tu mismo.


    - Esta hecho señor.


    - ¿Tienes la agenda para hoy?


    - Aquí, precisamente la traigo. 


    - Perfecto, entonces léela en voz alta. 


    Arnoldo con las manos temblorosas saca una libreta arrugada de su cara chaqueta.


    -  A las 12 tiene reunión con los ministros de hacienda y del interior, a las 4 tienen la visita del Director del semanario - La Critica- . A las 5 tiene otra reunión con el canciller para firmar unos preacuerdos internacionales, A las 5 también presenta sus cartas credenciales la nueva embajadora de los estados federados....


    - Esta bien, es suficiente.  


    Interrumpe abruptamente, luego otro silencio en el que de manera automática pregunta: 


    -  ¿Algunos mensajes con prioridad?


    - Si, mi señor, su secretario personal seleccionó, una visita enviada personalmente por el mismo Pontífice a la curia romana, una periodista canadiense de reputación mundial quiere entrevistarle. Los asesores concordaron que sería idóneo participar le daría una buena imagen ante los gringos y la comunidad internacional. En eso Arnoldo pone encima de la mesa un sobre amarillo pomposo, con sellos, timbres reales del vaticano, y con sello lacrado sin abrir, al lado los datos de la entrevistadora con una foto suya a colores con el respectivo cuestionario de preguntas prefabricado. 


    - Buena o mala imagen lo decidiré yo, la comunidad internacional es una casa de putas, haga lo que haga los pinches gringos me la tienen jurada y a Roma no voy, ese viejo de sotana blanca habla sólo huevadas.   


    Mientras tanto Arnoldo se pone más nervioso por que empieza a entrar aire por la ventana, y no sabe si irrumpir para poder para poder cerrarla, lo que tendría que hacerlo parado sobre una silla, entonces mira la ventana perturbado, mientras escucha de pronto:


    -  Anda, ciérrala...


    Entonces todo nervioso, acomodó una silla de espaldas, ante el bochorno de estropear el tapisado caro, sacó su pañuelo, que aún no estaba usado lo puso encima se paró apenas de puntas, sudando un arroyo por todos lados, al fin cerró la ventana. Se bajó rápido sintiendo al fin un gran alivio. 


    Entonces alguien tocó la puerta que estaba entreabierta, Arnoldo como una bala, ya estaba en la entrada del gran despacho, y con una voz temblorosa dijo:


    - El doctor Larrea señor presidente.


    - Señor presidente Buenas tardes.


    - Buenas doctor Larrea pase por favor. 


    El doctor Larrea pasa el umbral de la puerta, se encuentra con la imagen de un hombre viejo, cansado, en bata, canoso, encorvado, con los ojos rojos de alguna enfermedad crónica y de resperiación pesada que se perdía detrás de un escritorio de caoba soberbio, laminado en las patas con pan de oro reluciente forjado en Venecia. Pone su maletín encima de la mesa, mientras tanto Arnoldo recoge los 6 periódicos que están regados por el suelo. El doctor Larrea, tenía reputación de ser malo, lo apodaban en broma el doctor muerte, no por mala praxis, sino por decir los diagnósticos más letales, sin pelos en la lengua y sin mostrar un ápice de compasión ante pacientes o familiares. Lo cual para algunos eso representaba una maldición pero para otros la verdad les resultaba mejor sin tapujos o falsas promesas de vida. Sacó un viejo estetoscopio, lo puso sobre la mesa, le midió la presión, le ordenó que se quitara la pesada bata burguesa que tenía. Seguía en pantalón de dormir y unas cómodas pantuflas. Con medio cuerpo desnudo, oyó con el estetoscopio que efectivamente su corazón no andaba bien. Después le tocó la frente, le tomó la temperatura, y por último con una linterna le alumbró fijamente los ojos. 


    - Tiene que tomar la medicación que le dí.


    - Eso precisamente iba hacer ahora Doctor.


    Con las manos temblorosas abrió un cajón de su escritorio, en un pequeño botecito habían muchas pastillas diminutas. Sacó con mucha dificultad una, bebió un poco de jugó de naranja, después apenas la tragó delante del doctor. 


    - Observe doctor, cumplo lo que digo. -  Aseveró -


    - Me parece muy bien, no se olvide de la pastilla roja y de la verde por las noches. - Sentenció el doctor Larrea - 


    Después, agarró su estetoscopio, lo puso dentro de una maleta clásica de doctor, de esas negras que se abren como acordeón. Mientras hacía lo mismo con el otro aparato para medir la presión le dijo, 


    - Lo veré el próximo miércoles.  Lamentablemente sigue con el mismo diagnóstico, la cosa va a empeorar, las pastillas harán que solamente el dolor sea menor.  Como acto de prevención, es mejor que por lo menos se quede unos días en cama, o puede quedarse en su despacho, si así usted lo prefiere, pero sin salir del edificio. Sin hablar más o menos se despidió, cuando llegó a la puerta antes de salir, se dió vuelta y escuchó,


    - Doctor...quiero que sepa que me caen bien los tipos como usted.


    - Que tenga buen día Señor Presidente, hasta luego.


    - Hasta luego.


    El doctor salió a la vista del vigilante seguía caminando por esa alfombra pesada roja de corte victoriano, que lo llevaban al final de unas gradas frías de marmol que bajaban directo al primer piso y luego a la planta baja.  En eso se topó con Arnoldo, que después de recoger los periódicos había salido como rayo a responder una llamada urgente, entonces le preguntó nervioso, susurrando, viendo a todos lados, como para no ser visto hablando con él y  con los ojos desorbitados preguntó:


    - ¿Y mi Doctor?  ¿Cuánto tiempo le queda?


    - No mucho, no mucho. - Respondió seriamente -


    Después de esa respuesta contundente, Arnoldo se quedó callado, el doctor siguió bajando las gradas haciéndolo a un lado, entonces Arnoldo se preocupó más por su futuro que por el del señor Presidente. Cuando llegó al despacho. Dijo contudentemente sin contratiempos. 


    - Mi señor, Manuelita está aquí.


                                                                                        


    




  

     


     


    II


    Los Cardos era una Hacienda que quedaba fuera de la ciudad, desde tiempos de la república servía como reposo para los presidentes inquilinos de turno, que pasaban ahí sus vacaciones. Sufriendo así varias caprichosas modificaciones, de todo tipo pero no perdiendo así su forma peculiar. Estaba ubicada en lo alto de un peñasco, donde la resguardaban en la entrada unas rejas palaciegas de grueso metal, con afiladas puntas doradas, a muchos metros árboles gruesos pero no altos cubrían el frontis recto de la casa de dos plantas. En la entrada de la casa había dos pilares de piedra romanos, en miedo una puerta pesada grande de color verde ocre, acompañadas de dos gigantescas hermosos ventanales a ambos lados. La parte de atrás era completamente un semicírculo, haciendo juego con la quebrada gigantesca, por la cual desde el jardín y la inmensa terraza del segundo piso, se podía apreciar su recia e imponente inmensidad. Los Cardos no era sólo un lugar opulento sino también siempre fue un lugar lleno de maldiciones, en el jardín que era enorme en el centro había la tradición de colocar una estatua de la predilección del gobierno de turno. Empezó con un Napoleón de bronce imponente a caballo de pie a dos patas, con el Emperador portando con su mano el sombrero en el aire. Hasta que otro gobierno, no la destruyó pero la hizo a un lado y puso ahí un Bolivar también de metal. Otro gobierno ordenó despeñar las dos estatuas por ese gran cañon, tanto en su lugar pusieron un Marx de piedra con la cabeza gigante en proporción al cuerpo en pose de parado agarrando su manifiesto, muy bien fijada al suelo, con acero, capas de concreto para que que cueste quitarla. Después el siguiente gobierno, como vieron que era la estatua de Marx era difícil de quitar, contrataron a dos talladores de piedra Franceses de una escuela elitista de los Compagnon. Con el cometido de transformar a Marx en una Cruz cristiana. Hecho y dicho, la gigantesca cabeza de - Karl Marx - quedó en forma de una pefecta cruz cristiana, con la talla profesional de dos locos franceses que pasaron días tallando a mano la pieza de piedra, de manera profesional, sin que sufriera ninguna rajadura interna. Cuando terminaron la obra nadie hubiera pensado que antes de ser una imponente cruz representaba otrora la figura del autor de la famosa obra - El Capital - En el interior los muebles se respetaron, seguían siendo piezas de museo, un piano de cola que al pasar de los años no servía más, pinturas antiguas, tapices importados, vajilla, cortinas, dado que el lugar era en sí bastante difícil de acceder, el vandalismo era practicamente inexistente. Era un lugar que se cuidaba sólo. Pero también  se decía que en ese bello jardín lleno de rosas y gardenias, debajo estaban enterrados miles de opositores de todos los bandos a lo largo de la historia del país. Que en las noches sus almas vagaban sin consuelo. Pese a ello el lugar seguía siendo escenario de orgías, bacanales, escapes furtivos, desamores, desencuentros, asesinatos pasionales y demás crímenes de toda índole. Así el lugar con el pasar de los años fue quedando en el olvido, por tanta leyenda, verdadera o no habían muchas autoridades que sentían el lugar pesado, maldito y preferían olvidarlo, entonces pasaban sus vacaciones en la ciudad o en el extranjero. El sitio de la hacienda como era tan inaccesible, estaba a cargo de los militares de un cuartel aledaño a una población cuidarlo, por ley tenía para ello un presupuesto de mantenimiento. Por supuesto al lado de la residencia había una casa pequeña, donde vivían unos cuidadores, que también iban siendo suplantados por otros con el pasar de los años por ser víctimas de la vida vertiginosa muchas veces violenta de sus caseros. Los años pasaron, la gran residencia había perdido sus días de glamour, así que hacía 5 largos años que el señor presidente ya no la frecuentaba. Es así que un día por la población aledaña empezaron a desaparecer las niñas adolescentes entre 15 y 19 años. Los aldeanos, los campesinos del lugar entonces pensaron que eran los soldados del cuartel los responsables, el cual lo asaltaron de noche lo quemaron, y todos los soldados huyeron despavoridos. Pero precisamente no se trataba de un cuartel sino más bien de una casa a medias aguas de adobes con paja, que fungía de un lugar de estacionamiento militar, en la cual habían no más de 20 soldados mal comidos, de los cuales solo contaban con 5 rifles y de los cuales solo dos funcionaban, ademas de estar cargados con muy pocas municiones. La casa de adobe quedó entonces pulverizada, por la ira de los comunarios. Pero a pesar de ello,  los raptos continuaban, entonces un puñado de campesinos se fueron a los Cardos, lograron derribar la reja, que  a pesar de ser muy antigua, por ser de buen material todavía cumplía su función más allá de ser solamente un fino ornamento. Manuelita dormía profundamente, la noche estaba oscura, pero su abuela de sueño ligero se levanto deprisa al escuchar furiosas voces a lo lejos. No lo pensó dos veces, entonces despertó a Manuelita, le hizo ver por la pequeña ventana que se venía cerca una turba iracunda. Manuelita podía leer los labios perfectamente, entonces su abuela le dijo, que escapara por el atajo, abajo de la inmensa quebrada, que allí ellos nunca buscarían. Le puso una manta encima, mientras los tres mastines ladraban sin tregua esperando a que su dueña suelte las cadenas. Por medio de señas trató de convencerla de que también la acompañara.


    - No Manuelita, ya estoy vieja, no te preocupes por mí, que yo a la muerte en cualquier forma ya no le tengo miedo. - Abraza a su nieta en eso la separa se quita un collar de oro de la garganta y lo pone en su mano -


    - Pensaba dártelo en tu cumpleaños pero es mejor hacerlo ahora. - Le cierra la mano con el collar del cual colgaba una medalla que al abrirla se encontraba la foto de su hija madre de Manuelita -


    La turba esta a apenas a unos metros, Manuelita estaba fuera, de la pequeña cabaña, mientras su abuela con las manos temblando pero seguras cargó el rifle con unos gruesos cartuchos que había sacado de una bolsita de cuero. Con la escopeta en el brazo, metió la gruesa llave en un candado viejo, abierto, con una fuerza inexplicable se amarró la cadena en el antebrazo, con los tres mastines y escopeta en brazo gritó fuerte: 


    - ¡Vete Manuelita, vete mi hija, corre, corre!


    Manuelita en ese momento lloraba intensamente, entonces dió la vuelta, empezó a correr entre llanto y lágrimas para  perderse en la oscuridad de la noche. Mientras tanto las antorchas ya estabán quemando todo a su paso y se podía reflejar el rostro moreno sudoroso de su abuela esperando el momento preciso para atacar a muerte muerte mientras gritaba,


    - ¡Vengan hijos de puta, que no tengo miedo!


    Entonces Manuelita escuchó el sonido inconfundible de la winchester de su abuela, acto seguido cayó de bruces el primer muerto, con un balazo puesto en medio de los ojos, enseguida aparecieron seis, entonces lanzó los tres mastines, que no paraban de ladrar y que enseguida iracundos mordieron los talones de sus víctimas, haciendo que otros se escapen, mientras otros dos caían de una sola bala a quema ropa. Logrando así que por milésimas de segundos los otros se replegaran. Pero eran demasiados, otros por detrás sacaron también rifles, mataron con varios disparos a los perros que parecían invencibles, entonces ella recibió un disparo en el hombro, después, recibió otro en el pecho, cargó apenas el rifle con otros dos cartuchos, disparó uno hiriéndolo en el estómago. Con poca fuerza intentó levantar la escopeta el tiro salió al suelo. Cuando Manuelita estaba lejos, al darse vuelta vislumbró la silueta enjuta de su abuela que primero cayó de rodillas, después le alcanzó un disparo en la cabeza, y cayó por completo al cesped. Manuelita corrió de memoria por bajo de la quebrada quedando en plena oscuridad, donde la luz de las antorchas ya no la alcanzaban, estaba cansada de tanto correr, entonces se acurrucó al lado de un pequeño tronco caido. De repente escuchó que dos campesinos gritaban, pues sintió como sus cuerpos pasaban a metros de ella en picada por la quebrada. Lo que pasó fue que al no ver nada siguieron corriendo de largo, por tanto desenfreno, no se dieron cuenta y cayeron directo al vacío por la quebrada.  


    - Entonces el ejército de una ciudad aledaña mandó un cuarto de regimiento y una tanqueta, para aplacar los ánimos en el pueblo y por supuesto en los Cardos encotraron a Manuelita que estaba tres días oculta muerta de miedo, sedienta a punto de morirse. 


    - Un teniente coronel ordenó secretamente fusilar a dos de los cabecillas por sedición a la patria al quemar el cuartel de adobe e irrumpir el orden público incendiando los Cardos. 


    - ¿Qué no hay jueces ahí?


    -  No señor, al último lo quemaron en plena plaza pública a plena luz del día hace dos años.                                 


     - ¿Y la niña sigue en el campo?


    - Está acuartelada en el centro. 


    - Bueno pues Arnoldo te ahorro la búsqueda de personal, tráemela para que esté con nosotros. 


    -  Seguro que no quiere alguien que esté mejor para velar por su seguridad en caso de que...


    - Arnoldo acabo de darte una orden, y tu solo tienes que cumplirla...


    - Entendido señor, ahora mismo bajo, para informar para que inmediatamente la trasladen de dependencias.


    - Antes de que te vayas, quiero cancelar todas mis reuniones menos con el director de -La Crítica-. 


    Arnoldo asentió con la cabeza, se retiró, dejando la puerta abierta. Entonces vió como el sol iluminaba el día, por que en el techo central había un vitral que hacía de un gran tragaluz con el escudo patrio. Desde donde estaba sentado podía ver directamente la baranda de afuera que daba al patio interior. También podía verse la puerta de en frente que era el salón de reuniones con todo tipo de autoridades pero principalmente con los ministros, que otrora fue un salón de los espejos y salón de baile. El despacho en el que se encontraba, era de una sola pieza, detrás del opulento escritorio ser erguía un ventanal gigante. Las cortinas rojas pesadas, victorianas, se imponían en contraste con sus ribetes dorados en puntas y extremos, con fondo de otras delicadas cortinas blancas, para que pudiera entrar la luz del día. A los costados se erguían frente a frente dos soberbios libreros de pesada madera hasta el techo con libros antiguos, algunos revestidos de cuero, gigantes enciclopedias en varios idiomas, a sus pies cajones rectangulares, retocados con aldabas de bronce alemanas muy ornamentadas, que guardaban, regalos de antiguos mandatarios extranjeros. En uno próximo había un arcabus antiguo que lo remplazó por un rifle de verdad, que a pesar de que tenía un revolver a mano en uno de sus cajones de su escritorio, por si las cosas salían de su ritmo, tendría de algo más contundente con que defenderse. A su derecha se econtraba una puerta falsa que era un baño, al lado del inodoro, había una puerta de madera con llave. La puerta era una puerta falsa de escape, daba directo a unos escalones de piedra, que daban la opción de salir directo a la calle, o de escaparse por un corredor hacia la Catedral metropolitana y aparecer en  una de las naves, concretamente en la sacristía.      


    Entonces se puso de nuevo sus lentes, se puso a repasar los informes de inteligencia que le habían enviado acerca de su próximo invitado. Los estudiaba con intervalos severos de distracción, que muchas veces lo asustaban, en tanto se ponía de repente colérico perdiendo por completo la paciencia, al no comprender bien el trasfondo de los temas.  A grandes rasgos leyó que el director de ese periódico era un escritor de novelas ya famoso, a parte de ser columnista invitado en periódicos extranjeros. 


    No podía creer que había llegado el día, que estaba sentado frente a frente con él.  Mientras que el hombrecillo, que se escondía detrás del escritorio creyó haber encontrado un adversario, un enemigo natural en aquel hombre de anteojos redondos, rubio, peinado bien engomido hacia atrás, de finos modales, pero para nada arrogante, de amable sonrisa, bien erguido alto de estatura, que escencialmente emanaba un aire, un aura de compleja sinceridad. Mientras Vicencio Adolfo Malares, le miraba como a un pequeño hombre viejo, triste, solitario que hasta un punto le provocaba una cierta ternura incluso hasta despertaba en él una repentina compasión. No parecía ser un  criminal, frío, desalmado acusado entrebambalinas de hacer desaparecer de un plumaso a todo aquel que estuviera en su contra.  Después de mirarase unos pocos segundos; tregua para estudiarse uno al otro, esperando el punta pie incial del hilo conductor invisible que los había juntado. Pues ese era un encuentro entre dos hombres que tenían algo similar, el destino encausa también a los hombres seductores. Como dos imanes que se pegan, sus miradas se entrejuntan en eso que los hace especiales desde sus respectivas habilidades, el uno tenía lo que el otro quería tener y viceversa, entonces en una pausa se admiraron. Se dieron un apretón de manos, sintió esas manos delicadas, bien producidas, esbeltas, de artista, después le hizo la venia para que se sentara. Con una sonrisa no tan efusiva el mandatario comenzó el diálogo para romper el hielo,


    - Me enteré del incendio en los Cardos, se dice que los pobladores lo quemaron todo. 


    Con actitud relajada, sentado cruzando una pierna el director respondió:


    - Ese final era de esperarse, no me sorprende, el lugar estaba lleno de maldiciones.  


    - No me diga que un hombre como usted a estas alturas, cree en esas cosas.


    - No es que lo crea sino son los hechos señor presidente, ese jardín tan hermoso que había oculta debajo los restos de muchos adversarios de los gobiernos de turno. En cada fiesta o velada pasaba un accidente o se moría alguien repentinamente, aunque sea por causas ajenas siempre pasaban cosas extrañas. Los pobladores de los alrededores, todo el mundo lo sabe.


    En ese momento el hombre de la bata roja tosió algo nervioso como si también tuviera poco o mucho que ver con esas maldiciones de cuentos de terror sobre la hacienda de Los Cardos, a lo que reaccionó:


    - Hace 5 años que dejé frecuentar Los Cardos. - Aseveró tajantemente-


    Después saltó rápido a otra pregunta


    -  ¿Y las jóvenes desaparecidas?


    - Es un caso concreto de trata de blancas, se aprovecharon de la maldición de Los Cardos para incendiarla, y así desviar la atención.


    - Leí su última novela, bueno -  Se pone pensativo, pone la mano derecha en la quijada y baja la cabeza - no la pude leer con detenida atención, usted sabe no tengo mucho tiempo...


    - ¿Le gustó?


    -  En algunos puntos debo admitirlo hasta me dió miedo...fue como verme en un espejo, encontré muchas coincidencias sabe...


    En eso irrumpió Rogelio, grande como un ropero, uno de los vigilantes personales del despacho, con una jarra de agua, otra con jugo de naranja, puso la bandeja pesada de plata sobre la mesa, los dos optaron por tomar jugo, Rogelio sirvió los vasos hizo una venia a los dos sin decir ni una sola palabra y se fue. El director probó rapidamente un sorbo para que se le fueran los nervios.  


    - No se preocupe señor presidente tan solo es una novela, escribo novelas que se manejan en el terreno unicamente desde la ficción.


    Aquel hombre serio que tenía mirada fatal empezó de pronto a reirse, con una risa, agradable, contagiosa, para nada enferma y por cuanto los dos rieron un rato...Entonces ahí empezo la seducción del señor presidente. Malares se sintió entonces mucho mas atraido que antes, tenía ese morbo, como todo escritor de tener un personaje siniestro, megalomaniático de verdad, malvado ante sus ojos, de hablar con él, interactuar, de vivir en carne propia la adrenalina de su poder, no podía dar crédito que ese tipo que estaba sentado ahí, petiso, con el cuerpo gordo en forma de tamal, los brazos y pies en forma de palitos, con cara de charro perdido, podría haber durado tantos años en la silla presidencial. Después lentamente bajaron las risas, y la situación se ponía muy confortable.     


    - Mire amigo Malares estoy cansado, es decir como ve estoy convaleciente, pero de todas maneras quería conocerlo, se puede retirar ya tendremos muchas oportunidades en calma para interactuar. 


    - Entendido señor presidente,  bueno pues me marcho, y le agrezco ser por su excelencia recibido.


    - A usted mi buen Malares, que tenga buena tarde. 


    El director se paró, con una venia solemne, cruzó el umbral del despacho hacia fuera y cerró despacio la puerta. Mientras sobre su escritorio sacó de nuevo el informe de inteligencia sobre el escritor, con paciencia agarró un bolígrafo azul y empezó a garabatear unas palabras debajo. Como la puerta estaba mal cerrada, como una especie de viento se abrió. Primero no le dió importancia pero después levantó la mirada. Vió un hombre alto de pelo negro de espaldas que estaba con traje de frac, a los lados se veía, parecía que estaba fumando. Después bajo la mirada, después la levanto de nuevo, y no había nadie. En ese momento volvió a reirse. De nuevo bajo la mirada para terminar de escribir, las nuevas órdenes que tenían que cumplirse, en eso terminó metió los papeles en el sobre después se levantó y aquel hombre seguía de espaldas fumando apoyado en la baranda. 


    -  ¡Carajo aquí no se puede fumar! - gritó eufórico-


    En ese momento aparecio Rogelio, que se había entretenido charlando con alguna mucama de la servidumbre, más allá de la puerta.


    - Mi señor, ¿Puedo servirlo en algo?


    - Si, Rogelio averigua quien ese ese que esta detrás tuyo de espaldas en la baranda con traje de frac, y que está fumando.


    Rogelio se dió vuelta como un rayo para cumplir órdenes, en menos de un segundo estaba ocupando el mismo lugar de aquel hombre extraño. Pero no había nadie, Rogelio acto segido miró atónito la cara de su patrón. Sin perder tiempo haciendo gala de sus habilidades, miró de un lado al otro y empezó hacer señas con las manos a otros vigilantes que estaban en las esquinas, de haber escapado no andaría lejos. Después del circo que duro varios minutos, no se encontró a nadie merodeando el lugar con la susodicha descripción. Malares no podría haber sido por que no llevaba frac además que era rubio, para colmo no fumaba, tal como ponía en el informe de inteligencia - Estado físico impecable no fumador -. Entonces un poco preocupado el señor presidente comentó a su personal de turno que estaba a su alrededor:


    - ¡Mierda! me estoy poniendo viejo y además loco.    


    




  

                                                                                        III   


    Seguía enfermo, la cosa como diagnosticó el doctor Larrea, no haría más que empeorar. Tal que comenzó a tener fuertes temblores en las manos con perturbadores calambres en las piernas. En su escritorio quedaba acumulada toda correspondencia sin leer. Poseía una pequeña computadora personal, la cual usaba muy poco, al lado había otra computadora, la que solo tenía intranet, y funcionaba para hablar con Gertrudis la responsable de la correspondencia presidencial. Como asunto prioritario para esa semana estaba la entrevista con Valeria Vacartd, asesores, ministros, informes de inteligencia, aconsejaban que era indispensable darle cobertura. Tenía todo una tarde para estudiar el cuestionario e informarse de la coyuntura nacional e internacional. Dió una mirada aleatoria a todo el manuscrito que le pasaron. Arnoldo que estaba a su lado le interrumpió:


    - Me da un minuto señor presidente  


    - Manuelita mi señor llegó ayer, ya está aquí instalada.


    Manuelita estaba en la puerta con un uniforme que le dieron en las dependecias del cuartel. Era alta, robusta de pelo negro lacio tenía la cara larga unos labios carnosos, ojos grandes, a pesar te tener más de 40 consevaba una belleza, que sólo la da, la buena vida de campo. 


    - Pasa mi hija - Ella con una mirada fría, desconfiada se acercó hasta el escritorio. 


    - ¿Qué? ¿Te comieron la lengua los ratones?


    Entonces Arnoldo le dijo susurró al oído, 


    - Manuelita es sordo muda, sabe leer los labios, pero no habla...


    - Hay carajo...Bueno si puedes leer los labios, podrás trabajar aquí conmigo, - Manuelita asintió- 


    - Perfecto, estarás a cargo de tres personas, Arnoldo, Gertrudis y Rogelio. 


    - Ahora mismo, Arnoldo te llevará con Gertrudis para que juntas vayan a comprarte ropa. 


    - Arnoldo quiero que no le compren ropa de sirvienta, sino ropa como la de Gertrudis, así de secretaria, pero sin tacos para que pueda estar  cómoda para los menesteres del despacho. 


    - Pefecto señor lo que usted diga...


    Entonces Manuelita se retiro del lugar junto con Arnoldo. Mientras el hombre de la bata roja seguía leyendo los informes. De todas las inmensas actividades que tenía un mandatario, él tenía un orden prioritario en las cosas que disentía de los jefes de agenda, los agentes diplomáticos de protocolo, ministros consejeros, en la mesa de su despacho personal; tenía prioridad, por los sobres de inteligencia. Al lado los sobres de la correspondencia que era igual de importante, pero parecía que en los otros recibía no sólo información sino también extrañas órdenes que no se sabían de donde exactamente provenían. Entonces se entrepapeló  la foto a colores de Valeria Varcartd, a quien un buen lapso de tiempo contempló . 


    Esa noche Manuelita durmió en las dependencias de la residencia, le dieron un cuarto pequeño pero confortable. No pudo dormir. Tenía la imagen de su abuela Cleotilde, en aquella noche fatídica, con los mastines ladrando, gritando como desaforada, matando a quemaropa a los campesinos agresores. Entonces agarró fuerte su relicario de oro, que colgaba de su pecho, con la mano derecha, que logró salvar a duras penas, de los militares, para que no se la quedaran consigo.  La apreto fuerte contra su pecho intentando mitigar los sentimientos de tristeza que le invadían y al final, se dió vuelta en la cama y se pudo dormir.


    Valeria Varcartd salió esa tibia mañana de primavera a correr sola por el parque céntrico que quedaba cerca de su apartamento en una zona residencial de Montreal. Mientras corría repasaba las preguntas que le haría a su futuro entrevistado. Su madre materna era el inglés, pero había estudiado español en la universidad, y lo perfeccionó haciendo un master de estudios latinoamericanos en Berlín. Su padre era un respetado consultor de empresas y su madre una renombrada historiadora. Llevaba un noviazgo a distancia con un profesor de arte contemporáneo de la universidad de Columbia en Nueva York. Estaba impresionada con los hombres cultos e inteligentes, especialmente de extensa trayectoria académica. Apenas con 30 años en su carrera como periodista avanzó mucho en cadenas locales, hasta que pudo porfín trabajar en una cadena internacional de entrevistas a personalidades políticas importantes en habla hispana. Le gustaba llegar a fondo en todo, joven, ambiciosa, perfeccionista e inteligente. En su departamento estaba preparando todo para tan ansiado viaje, antes de apagar su Mac, vió el último paper que estaba trabajando. Lo hacía como un periodismo investigativo, un trabajo a parte, un trabajo individual que explicaba el funcionamiento de las verdaderas estructuras de poder y su impacto en las políticas locales a nivel mundial. Había avanzado mucho, sólo le faltaba averiguar ciertos hechos o parametros que respaldarían con contundencia su trabajo, más allá de wikileaks, o simples banales teorías de la conspiración. Cerró de un golpe la portatil y la metió en su bolso de mano.         


    Eran las nueve de la mañana, en el patio central de la gran casa presidencial, se escuchaban los tacos terminados en aguja de Bianca. Nerviosa iba tambaleandose de un lado al otro, viendo su reloj desesperada esperando los sobres que tenía que recoger de la sala de control de seguridad para, llevarlos directo a la mesa del despacho del señor presidente, que en esos momentos dormía profundamente. Agapito un chiriguano gordo, de manos duras, asperas era  controlador de la correspondencia, que no tuviera algún veneno o fuera una bomba, o tenían algún objeto corto punzante, manejaba los sobres con la delicadeza de una bailarina de ballet. Era ya mayor pero era tan experimentado que de sólo verlos podía saber si eran sospechosos o no. 


    -  ¡Gracias Agapito hay tanto esperar me mata de los nervios! - exclamó agitada, Bianca -


    Bianca agarró cuatro sobres tamaño oficio y uno pequeño, acelerando rápido el paso con equilibrio de malabarista en esos infernales tacos en punta, cruzó de nuevo el patio para luego subir las gradas de mármol a la segunda planta. Bianca era una joven abogada, guapa, inteligente, asistenta de Gertrudis, morena de pelo negro, ojos también negros, no muy alta, con labios carnosos, nariz pequeña, carita redonda, cuello largo lo que le daba un porte muy sexy. Busto también pequeño pero agradable a la vista. Contaba con un hermoso cuerpo exótico muy amazónico. A pesar de  estar comprometida con su novio, tener un anillo de compromiso con un diamante grande, de cuando en cuando se acostaba con el señor presidente. La gente en vez de reprocharle algo o mirarla de mala manera, pasaba lo contrario la trataban mejor, por el hecho de que cada vez que el señor presidente se acostaba con ella. Al día siguiente el patrón se ponía de buen humor y trataba bien a todos. Pero Bianca tenía los pies en la tierra, sabía que sólo era una querida en el record de ese hombre poderoso, e insaciable, a lo cual seguía con tranquilidad amando a su novio, y no se hacía ilusiones en ocupar un lugar central en la vida del jefe. Entonces subió con gran esmero las gradas, con lo cual era fácil que se pegara un resbalón y descerebrase de un sólo golpe contundente en el duro mármol. A la entrada estaba Rogelio, quien, sin decirle nada, le quitó los sobres los puso en la mesa, al lado de la puerta, luego la inspeccionó con un aparato detector de metales lado a lado, después se los devolvió, la siguió mirando de forma seria, le abrió la puerta, entró, los dejó sobre la mesa al lado de su jugo de naranja, que Manuelita ya lo había colocado ahí, puso los tres sobres grandes primero y después el sobre pequeño.  Acto seguido miro la hora exacta en la que los sobres estaban encima, eran las 9:37 de la mañana. Después se acomodó bien la chaqueta en acto de autosuficiencia y salió de nuevo. Rogelio le hizo una venia de respeto, pero no quitaba para nada su estado de seriedad y desconfianza. 


    Después de tomarse la pastilla pequeña que apenas pudo sostenerla en sus manos temblorosas, miró en silencio, preocupado los tres sobres grandes y principalmente sobre el pequeño. Entonces comenzó por el pequeño sobre, lo abrió, entre todas las formalidades leyó lo siguiente,


    Minuta de comunicación


    Ministerio de Hacienda


    y de los Tésoros Públicos


    Fax-No-4758784247


     


    Prioridad: Alta


     


    Mi muy señor estimado presidente de la República:


     


    Por la siguiente le manifiesto a consideración suya los siguientes extremos;


     


    Antes que nada con toda mi admiración y respeto, le saludo, asimismo le deseo mucha salud y muchos años de gobierno. 


    Como usted bien sabe, a mi despacho llegaron un compendio de contratos en los cuales debía firmarlos en un plazo no mayor a 6 meses. Intentaré ser resumido, pero concreto en este punto. Estos contratos manejan regalías millonarias, de distintos rubros de recursos naturales y agropecuarios del país, de las cuales para su respectivo reparto necesitan la firma mía y por su puesto la firma de su Excelencia, una carta afirmativa del congreso, certificación de la contraloría, por tratarse en este caso de contratos internacionales la aprobación escrita del canciller, todo esto por supuesto con la supervisión y control de los  órganos competentes, dictaminados por ley. 


    Me sorprendió que todo estaba listo mucho antes de los 6 meses en lo cual se me mandaron minutas de comunicación afirmando que sólo faltaba mi firma, para poner en marcha dicha aprobación. Cuando leí el clausulado correspondiente de la contratación, la responsabilidad penal recae única y exclusivamente sobre mi persona, renunciando a mis derechos de defensa, con la aplicación del tipo penal de Contratos lesivos al estado, detrimento y daño al patrimonio Estatal. Pese de haber objetado de manera escrita, estas minutas siguieron insistiendo a que firmara. 


    Quisiera saber su opinión, y que me diga en un tiempo corto, alguna respuesta para salir airosos de esta situación.


     


    Me despido con mis mas altas y distinguidas consideraciones.


     


    Edirisbaldo Costanares Reus


    Ministro de Hacienda y de los Tésoros Públicos


     


    Después de leer la carta, abrió los tres sobres que estaban sobre la mesa, eran los famosos sobres de inteligencia a los cuales él daba alta prioridad, por cuanto se adelantaban a lo que se iba a venir. Como un manual de instrucciones leyó cuidadosamente lo que tenía que hacer,  sin más ni menos. Después de abstraer lo importante, guardo cuidadosamente la información. Mandó a llamar a Gertrudis y le dijo en un tono no cordial:


    -  ¡Manda a llamar al Ministro de Hacienda, lo quiero en este minuto, no me importa si está comiendo, en la ducha, en la Iglesia cagando o tirando  o lo que sea quiero que mueva el culo a esta silla en este preciso instante!


    - ¡Sí señor presidente! - Respondió rápido Gertrudis -


    Gertrudis salió como una bala del despacho presidencial, en menos de una hora el Ministro de Hacienda estaba en su despacho todo nervioso en frente de él sentado sudando en su terno color kaki, una corbata ordinaria medio calvo con los ojos hundidos como dos puntitos, con un anillo de oro de mal gusto en el dedo meñique de la mano izquierda. Pasaron más de tres minutos hasta que la ira del presidente se calme para poder hablar.


    - Costanares, voy a resumir la situación, si vez que algo tiene mi firma, ¿Por qué no pones la tuya?


    - Señor presidente, mil disculpas, pero como lo expliqué en la carta, toda la responsabilidad penal la cargo yo, es que es seamos sinceros, aquí soy yo el que va a pagar las consecuencias...


    - ¿Quién te ha hecho ministro?


    Costanares, no se atrevía a responder seguía asustado. 


    - ¿De dónde carajos sacaste la plata para los tres dientes de oro de tu sonrisa hipócrita y el anillo de oro ordinario que tienes?


    - ¿Quién paga las putas de 200 dólares la hora los fines de semana que te tiras en  - El Paraiso -?


    - ¿Quién, he quién?


    - ¡Contestá cabrón!


    - Ramón me lo cuenta todo, sabe a que hora sacas tu culo los fines de semana para irte a - El Paraiso - 


    Entonces se paró todo furibundo camino a su lado mientras con la cabeza gacha Edirisbaldo miraba el suelo compungido, a punto de llorar.            


    - Por favor se lo pido señor presidente firmo lo que quiera, pero no se lo diga a mi esposa. 


    - Me lo voy a pensar...


    - En tanto aquí están los contratos, aquí esta un bolígrafo, ten mi pañuelo - en ese momento se lo tira - 


    - ¡Sécate las lágrimas y el moco marika!  


    Edirisbaldo se seca las lágrimas y se suena la nariz, deja al lado del pañuelo, entonces empieza a firmar hoja por hoja, que en total eran 6 con sus respectivas copias. Cuando terminó de firmar le dijo, 


    -  ¿No necesitan mi sello señor?                   


    - No pendejo... por que es como si hubieramos decidido en una reunión extraordinaria de gabinete, con urgencia de carácter nacional todos en concesenso. Después vino una pausa incomoda donde los quejidos del ministro amenguaban.


    - ¿Puedo retirarme Señor Presidente? 


    - Sí ya te puedes ir, pero la próxima minuta que te llegue con mi firma, haces caso omiso de lo que te instruya cabrón...


    Y prosiguió:


    - Si dice que tienes que ponerte tetas y salir a la calle con falda rosa bailando can can, lo haces sin cuestionamientos ¿Entendido?


    - ¡Sí mi Señor presidente! 


    - Entonces el ministro se levantó de la silla y al momento de irse, el viejo le arrojó el pañuelo mojado al suelo y le increpó:


    - ¡Ya no lo quiero llévatelo!


    Costanares lo levantó del suelo, lo puso sin decir nada en su bolsillo y se fue.   


    Un tipo gordo, risueño de sonrisa fácil, era ex-dueño de -El Paraíso- el burdel más caro de la ciudad que se lo había comprado no hace mucho un gringo a buen billete, entonces tenía trayectoria de - Capitanear- Como él decía varias discotecas, pubs y demás garitos de la vida nocturna, en toda la ciudad. Mantenía el pelo largo, una barba tupida que ocultaba un cicatriz profunda, mal recuerdo de una azarosa reyerta nocturna.  Pero ahora en su nueva posición en cancillería se ocupaba de organizar cenas, almuerzos, festividades, fiestas sorpresas al presidente, que lo alegraban y lo distraían de su labor seria ycotidiana como mandatario. Si un don tenía el Chino Umaré, era el de hacer reir a la gente y ser el alma de las fiestas, a tal punto de tener de vez en cuando a una bella mujer, esperando en la puerta de su casa, para reclamarle el reconocimiento de la paternidad de su hijo. Y paradojicamente estaba en protocolo, que no tardó en hacerse campo en un lugar de etiqueta estricta de círculos diplomáticos cerrados, que no le restringieron en nada su carácter jovial y pícaro. 


    - No se me amargue mi presi, le aseguro que ese pinche ministro de Hacienda no se la juega de nuevo. Además conozco a mi ganado, era un parroquiano puntual de -El Paraiso- desde tiempos inmemoriables...Este muñeco es fácil de controlar, y ahí pues de cuando en cuando pero le viene sus ataques de importancia por que sabe que no es nadie, pero no es grave...


    Entonces el presi estalló en una carcajada:


    - ¡Hay Chinito de verte y escucharte me alegras la tarde!


    - Para eso estamos presi, pero vamos a cambiar de tema, ¿Qué es lo que quiere para su aniversario? ¿Cómo con qué le cascamos los 35 años? 


    - La verdad compadre estoy sin ideas, es que me estoy muriendo pinche Chino, esa es la realidad.


    - Imagínese...yo también, estoy gordo practicamente sin hígado podrido en gota y colesterol, hasta hay fines de semana que voy al bar con mi tanque de oxigeno, para poder respirar......


    Entonces otra carcajada del presi resonaba en el despecho. 


    - Presi, una cosa entre nos... si de morir se trata, pues los dos ya estamos muertos, lo que nos queda es aprovechar no mas el trance, así que esté pensando mas o menos lo que quiere, en otra ocasión me lo veo, me dice su deseo y ahí no más como mago se lo saco del sombrero ¿Qué opina mi presi?


    - Excelente mi buen chinito, me gusta tu ahínco carajo...


    - ¡A su salud!


    Entonces Umaré secó el vasito de Whisky, que le sirvió, se levantó, el gordo le abrazó cariñosamente como a un niño y luego se fue.      


    Después quedó absolutamente sólo, hasta la casa presidencial parecía tener momentos de soledad y silencios inesperados, sintió pues que esos extraños segundos parecían una eternidad. La puerta otra vez se abrió, levantó la cabeza lentamente, entonces el mismo tipo de frac que fumaba, apareció de nuevo, además ahora botaba las cenizas a un costado. Sin hacer ruido abrió lentamente uno de los cajones de su escritorio, sacó una cámara digital automática, y sin pensar le sacó rápidamente una foto sin flasch. En ese preciso momento pudo apreciar que la pantalla mostraba la baranda vacía. No había nadie. Dejo la cámara sobre la mesa.


    - ¡Esto pasó a mayores carajo! - Exclamó enfurecido -


     Abrió el cajón del librero, sacó el rifle con una cajita de cartón que contenía 10 municiones gruesas, sacó  dos cartuchos rojos con base dorada, gigantes de buena calidad, hechos para perforar la piel de elefantes, rinocerontes, leones o caimanes. Con las manos temblorosas cargó apenas la escopeta. Una vez cargada apuntó y disparó la madre, un cañonaso estruendoso que se escuchó en todo lado, incluso causó que una alarma de evacuación se activara, haciendo un ruido insoportable. En menos de un segundo se apareció el vigilante Ramón, que estaba de turno tarde, levantó las manos gritando:


    -  ¡No me mate señor presidente!


    -  ¡Por favor no me mate!             


    




  

                                                                                         IV        


    Valeria llegó a la República un día lluvioso, frío y gris. Venía con ella un camarógrafo que había trabajado en la Deutsche Welle. Se llamaba Tom. Tom era Alemán. Era muy moreno flaco y estaba curtido por todos los soles del globo, soltero, rondaba los 50,  comía muy poco, porque había sobrevivido apenas a muchas infecciones estomacales de países pobres a los que visitó,  con lo que se la pasaba tomando agua. En otras épocas también fue corresponsal de guerra, conocía así, casí todos los países del mundo. Hablaba muchos idiomas y dialectos.Sabía comunicarse con la gente, sin necesidad de emplear ni una sola palabra. No se amedentraba ante nada ni nadie, todo lo tomaba con calma, a lo que al final su máxima era; 


    - You need to take a little time.


    -  Tienes que tomártelo con un poco de tiempo -


     El cuerpo de Tom estaba lleno de cicatrices de asaltos con cuchillos, balas de menor y grueso calibre, tenía la piel rayada, muy dura como la de un elefante. Llevaba una bandana en la cabeza una camiseta vieja, y unos pantalones, olgados, cómodos, traídos de la india. Bianca se encargó de recibirlos y les aclaró que el señor presidente estaba enfermo con lo cual tenían que hacer la entrevista en el despacho presidencial. Bianca se quedó impresionada que de una cadena tan reconocida internacionalmente solamente vengan dos personas para hacer la entrevista. Se encontraban en una dependencia que no estaba dentro de la casa presidencial, sino fuera, en la puerta habían dos escoltas armados con cascos y ametralladoras. En lo que era una sala de espera había todo tipo de gente esperando. Tom se acomodó en un lado entre la muchedumbre, con todo el equipo y demás accesorios en el suelo. Mientras Bianca hablaba con Valeria los por menores, de que tenían que esperar hasta que les hagan el control de seguridad y les den los pases para ese día y para el siguiente. Puesto que el mandatario no se encontraba en su mejor momento decidieron a último momento dividir la entrevista en dos días. Los dos periodistas estuvieron de acuerdo. Al frente de Tom había una señora de negro con rezando el rosario, llevaba en la mano unos papeles. Un seguridad que deambulaba por ahí preguntando, la señora le respondió toda acongojada, con cara de pena;


    - Mire señor, doña Gertrudis es mi ahijada, le traigo la hoja de vida de mi hijo recién profesional para ver si me lo puede ayudar... 


    - Esta bien señora pero sientese tranquila que ya la atienden.


    También habían dirigentes, comunarios de todo tipo, campo y ciudad, pidiendo por sus necesidades viendo si podían tener no solamente con el presidente en persona una audiencia sino también con otras autoridades de menor rango ministerial. De repente estaba el gringo alto y una mujer hermosa despampanante en frente de Agapito, al frente del mostrador a quien Tom pacientemente desengranó todas las partes de su equipo de filmación para mostrar que no traía nada peligroso. Después les hicieron firmar unas actas, mostraron de nuevo sus pasaportes y les dieron unos pases. Les hicieron hacer esperar un largo rato, hasta que vino un teniente coronel, que se derritió como mantequilla al ver a Valeria. Entonces los guió todo tímido por la puerta principal donde pasaron nuevamente por otro control de metales como en los aeropuertos. Entonces empezaron a subir las gradas para dirigirse al despacho del mandatario. El presidente, se quitó la bata roja, se duchó, se puso mucha agua de colonia en el cuerpo. Después se puso una camisa rosada, una chaqueta y un pantalón color azul marino. Mientras tanto Manuelita preparaba el despacho, quitándole el polvo a todo lo que podía, ya no estaba tan asustada como antes, acomodó y limpió dos sillas Luis XV, que habían traído exclusivamente para la entrevista. Por pedido se su señor, estaba mejor vestida, tenía una falda larga de color plomo y una blusa muy sobria color blanco. Entretanto Valeria y Tom llegaban a las puertas del despacho, voltearon y vieron que en la parte de en frente, habían obreros que estaban terminando de sacar una parte la puerta que tenía un agujero enorme, la cual se veía que era muy pesada. Una vez fuera vieron también un hueco en los restos de lo que era una espejo viejo, grande y soberbio. Pero aún conservaba las partes laterales intactas. Otros hombre estaban midiendo las longitudes del mismo, seguramente para reconstruir las partes faltantes o reemplazarlo completamente por otro nuevo. Entonces el joven teniente - coronel que iba con ellos se adelantó y les dijo:


    - No es nada solo un pequeño accidente...


    Se abrieron las puertas del despacho, entonces esa mujer hermosa de ojos verdes, de pelo color trigueño cruzó la mirada con Manuelita, que le saludó inclinando la cabeza. Manuelita a pesar de ser hermosa, tenía la capacidad de pasar inadvertida, era una persona de espíritu neutro que no estaba hecho para el amor sexual. Como si su paso por este mundo en las líneas de su destino no eran importantes, parecía que vivía en otra dimensión, conectada con otros seres que la reclamaban para vivir con ellos. Valeria por su parte, se acomodó bien la minifalda mostrando sus largas piernas, sus bien contorneados muslos morenos deportistas tostados por el sol californiano. Llevaba una blusa crema con un collar de perlas que hacía juego con unos aros de perlas - Majorica -. Tom por su parte ágil como una gasela, comenzó a desarmar todos su bártulos, empezó con los estantes para la cámara, y los paraguas de luz. Midió la intensidad de la luz con un aparato especial, por que su vista ya no le respondía como antes. Entonces fue a cerrar no del todo las persianas, prendió las luces, logró el contraste que quería, puso una silla de espaldas hacia un librero, y puso la otra de espaldas al escritorio. Mientras Valeria repasaba su cuestionario pensaba que iba ser una entrevista mas a otro político viejo y aburrido. Entonces apareció él, se sentía ridículo con esa camisa rosada y ese traje azul marino. 


    - Valeria Varcartd, - inclinó la cabeza en señal de respeto - encantada señor presidente. 


    - El placer es mío señorita.


    Entonces Tom con una sonrisa le invitó a que tomase asiento al lado del escritorio, atrás estaba el paraguas de luz indicándole con señas a Manuelita que girara el paraguas un poco a la izquierda, después de hacerlo Tom acomodó la cámara en el trípode, se agachó empezó a medir la graduación del lente hasta que quedara perfecta. Después colocó un micrófono en la solapa de la costosa chaqueta de color azul marino del mandatario, entonces Manuelita que estaba detrás se corrió a un lado, por no mover el paraguas de Luz, se pegó al escritorio y sin querer se cayeron los tres sobres al suelo de en medio de las dos sillas. De los cuales se salieron a medias un par de hojas al avista. Entonces Valeria que estaba sentada, vió que una de ellas tenía una sigla membretada que en el trabajo investigativo que estaba haciendo, la había visto también en Montreal, en unos archivos de la biblioteca central que a duras penas después de mil permisos le dejaron ver. Al lado reconoció la pirámide invertida, que también tenía connotaciones egipcias, pero no tenía nada que ver con masones, o rosacruces, o cualquier otra logia esotérica con poder económico-social. Entonces ella no se imaginaba que en ese país pequeño, corrupto, atrasado, alejado de todo, que no existía, podría encontrar indicios actuales de lo que estaba buscando, confirmar en su trabajo. En ese momento, al ver que los papeles estaban en el suelo el señor presidente se puso nervioso, entonces Tom los agarró los colocó en orden, con sus brazos largos los puso de nuevo sobre la mesa, sin seguir dándole al hecho mucha importancia. Le puso el mircrófono a Valeria. Después sacó una cajita. 


    - Un poco de Makeup mister president...


    Los dos rieron de buen humor, le puso un poco de makeup color piel, le tapó los ojos con un spray pequeño tres chisgetazos rápido, uno adelante, dos a los costados. Maquilló un poco a Valeria le acomodó su hermoso pelo, después ultimó detalles con la prueba de micrófonos. Entonces Valeria tomó aire, y empezó con unas palabras introductorias:  


    - Buenas noches amigos soy Valeria Varcartd, quien les da la cordial bienvenida hasta sus hogares. Hoy en Celebridades tenemos a una personalidad política muy controversial, que nos brinda el honor de darnos, un poco de su tiempo en su agitada agenda y así poder hacerle una entrevista. Empiezo entonces por hablar un poco de este hombre que desde temprana edad fue dirigente político en sus tiempos universitarios y en pocos meses cumplirá ya 35 años en el poder. Quien por la experiencia acumulada ya no se considera ni de iziquierda ni de derecha, tampoco un empresario, tampoco un dictador, pues pocos años atrás abolió hasta su propio partido político, del cual es hasta el día de hoy irreverente. 


    - Señor Presidente buenas tardes -  El mandatario inclina la cabeza en forma de saludo - ¿De dónde saca esa fuerza para hacer todos los cambios profundos estructurales de estado y seguir en el ejercicio del poder más de tres décadas?


    -  Bueno pesonalmente no tomo vitaminas, no me gustan-  se escuchan risas - 


    - Pero estoy seguro que es algo de vocación y práctica, al menos ese es mi caso.


    - La prensa internacional sostiene que usted, sigue vigente;  porque se maneja en un clientelismo popular patrimonial, que hace que el poder siga siendo una cosa de compra y venta por decirlo así...


    - Los países poderosos también de una u otra manera hacen lo mismo y lo llaman capitalismo. Pero que al final de cuentas, le repito, en escencia todo sigue siendo igual. 


    - ¿Pero que me dice de los problemas de inseguridad, salubridad, brechas sociales, falta de educación y servicios básicos?


    - Los países con mayores recursos tienen también mucho que ver en eso...


    - ¿Les hecha la culpa?         


     Valeria no tuvo compasión de su viejo entrevistado que le preguntaba todo lo que se le venía a la mente, mientras que aquel hombre que tenía casi todo el pelo blanco y rostro arrugado, respondía con la tranquilidad y nervios de un budista. Entonces Valeria empezó a incomodarse por que no conseguía hacer que su entrevistado muestre algún tipo de emoción ya sea negativa o positiva, para hacer interesante la entrevista, para que todo sea por el rating. Entretanto Tom filmaba, se daba cuenta de la situación, aunque no sabía español, se daba cuenta de que el viejo era un hueso duro de roer. 


    Al principio le pareció un hombrecillo común y corriente, de aquellos viejos jubilados que hay en todas las plazas alimentando a las palomitas con grano. Pero cuando ella poco a poco lo escuchaba, veía como gesticulaba, sentía algo magnético que le atraía de él,no sabía que era, quería descubrirlo, mientras hablaba y hablaba. Entonces pensó que era su poder, después concluyó que no era eso, se sentía en la curiosidad fatal de averiguarlo. 


    - Bueno sigo con la siguiente pregunta ¿Cambiar las leyes; el texto constitucional, estatutos, decretos, resolucioones, normas administrativas, convocar referendums para perpetarse en el poder es algo ético?


    - La gente ve a la norma como una entelequia, como si se tratase de una deidad, algo que tiene que ser intocable para toda la eternidad.Pero la norma es un medio, un instrumento, pero no es un fin en sí mismo, no ocupa la categoría de fin, algo que sostuvo Kant. El fin es el bien común, entonces el bien común de los hombres de la sociedad está por encima de las leyes, entonces, sí es algo ético. 


    Después Valeria Varcartd levantó la mano, para dar por terminada la primera etapa de la entrevista. Tom apagó la cámara, el personal que estaba atrás, de público aplaudió efusivamente. Agarró un bolígrafo, en su libreta de tapa dura donde estaba el cuestionario, tarjó las preguntas que había realizado, entonces, el señor presidente se le acercó, le quitó la libreta y le escribió algo de manera rápido. Luego sonrió, se lo entregó, como estaba un poco cansada, sonrió también luego sin ver lo que había escrito la guardó directamente en la mochila que traía consigo. En ese momento se abrió la puerta, entró Rogelio con una bandeja grande con vasos llenos de vino, otros de jugo, y otros de agua, para repartirlos entre todos. Entonces Tom ágil como un jaguar en sus cómodas sandalias, fue a desarmar los paraguas de luz, al hacerlo vió que la puerta estaba abierta entonces vió a un hombre de espaldas apoyado en la baranda fuera  con traje de frac color negro y fumaba tranquilo, tirando las cenizas a un costado. Al principio no le llamó la atención, pero después de voltear la cabeza en una milésima de segundo, el hombre desapareció, mientras seguía ordenando las cosas con el rabillo del ojo miraba que la imagen del aquel hombre que apareció y desapareció un total de 3 veces, en nuevos intervalos de 5 a 7 segundos, tal como lo midió dada su vasta experiencia en medir imágenes de video. En su extrema sobriedad se dió cuenta que el humo de cigarrillo, también desaparecía rápidamente. Normalmente el humo de cigarrillo tarda unos segundos en desaparecer completamente, cuando es reflectado por la luz solar y más todavía si viene de un vitral o tragaluz, como era el caso. Tom acomodó todo el equipo de filmación bien ordenado a un costado. Todos salieron del despacho, entonces Tom sin que nadie se percatara miró la baranda donde tuvo la visión de aquel sujeto. El suelo estaba limpio sin rastros de cenizas o colillas de cigarro, después levantó la mirada vió, que había una puerta que faltaba, en el fondo vió que había un plástico blanco cubriendo la pared. En efecto estaba cubriendo el espejo que se rompió con el cañonaso de escopeta que por supuesto también atravesó la puerta de madera que ya estaba muy vieja. Valeria no dejaba de despegar la vista de ese hombre que a pesar de ser bien feo, tenía un poder animal de atracción infalible con las mujeres. En el hotel, Tom fue directo a dormir, mientras Valeria se cambió, se puso ropa deportiva y se fue al gimnasio del Hotel. Mientras ella estaba en el caminador, se imaginó teniendo sexo con el mandatario, a lo que enseguida se abochornó se puso roja, miró a un lado, luego hacia el otro y aceleró el caminador apretando un botón al siguiente nivel. 


    Después los dos juntos cenaron, en el mismo hotel, por su puesto hablaban en inglés. Tom le dijo que todo había salido bien, ella se quedó tranquila, confiaba mucho en Tom, lo veía casí como un maestro objeto de culto o algo así. Tomaron una sopa de zanahorias, con cebolla y una rodaja de pan cada uno. Algo ligero para poder dormir. Ella estaba muy pensativa por la sigla que había visto con la pirámide invertida, pero azares del destino no se le pasó por la mente contárselo. Acabaron rápido,  llamaron al ascensor. Cuando subiero, ella marcó el número, estaban los dos sólos en la cabina, Valeria estaba estaba con un top y sudadera licrados en los que se apreciaba su belleza perfecta de sus formas, pero a Tom no le hacía efecto. Era una persona como Manuelita, era un ser que no estaba hecho para el mundo de la sexualidad, tenía una escencia muy alejada de lo terrenal. Bajaron en el tercer piso, en el momento de separarse para que cada uno fuese a su habitación, ella le habló:


    - Tom gracias, al final tu eres el que más trabajó como siempre...


    - Gracias, si puede ser, hasta tuve visiones...


    -  ¿Visiones? - Preguntó ella -                     


     Después hubo una pausa  y Tom le aclaró:


    - Déjalo, no es nada interesante, ya me estoy poniendo viejo que duermas bien...  - ella le miró con cariño y se dieron las buenas noches -


    Entonces Tom cuando se fue a dormir, al pasar las horas, se turbó un poco, ya que era como la tercera entrevista en la que un visitante fantasmal se le aparece. A lo que se convenció, sin hacerse mucho problema, de que lo que había visto, era de verdad un fantasma. 


    Cuando Valeria entró a su habitación después de entrar a la ducha, sentirse relajada, urgó en su bolsillo de la chaqueta, tomó su libreta para repasar las preguntas entonces leyó el mensaje, de ese hombre de escencia perturbadora que decía:


    - Mañana quiero lamerte las tetas. 


    Echó una estruendosa carcajada, pero después se puso todavía más contrariada de lo que estaba.  Abrió su portátil, por que no podía dormir entonces en su bandeja de entrada había un email de Jhon, su novio que le ponía cuatro frases minimalistas de que estaba dando una conferencia en una galería de arte en el  Soho sobre Arte pop y que la extrañaba. Entonces Jhon le pareció aburrido y ya no le era tan interesante, estaba a punto de escribirle, pero después se acordó de los sobres, que en esa mañana que se cayeron al suelo. Empezó a sentirse confundida.  Pero por una u otra razón ella esa noche no pudo dormir, ya no era la misma. Algo había radicalmente en ella cambiado, en un par de horas, pero no sabía que era y quería a cualquier precio averiguarlo.


    A la mañana siguiente Valeria después de bañarse se miró las tetas desnudas ante el espejo del baño, las agarró, las amasó fuerte, mientras se mordía el los labios, haciendo una extraña mueca de placer. Se secó el pelo que lo tenía hasta los hombros, se maquilló, eligió una ropa interior color beige, se puso el mismo traje de ayer. Se sentía bien, cómoda, arolladora, una mujer con mucho futuro por delante. Tom la esperaba en la recepción hundido en un cómodo sofá negro. Cuando la vió se incorporó rápidamente, afuera les esperaba un auto de la presidencia, para evitar que llamaran un Taxi. 


    Manuelita nació sin conocer ni a su padre, ni a su madre, no se sabe que es lo que les pasó. Su abuela la crió, a pesar de ser sordo muda, veía que la niña vivía en una especie de trance continuo, lo que no era normal para una niña de su edad. Entonces un día la llevó donde la bruja de la montaña. De la que se dice que comía niños santos,  para entrar en una serie trepidante de alucinaciones; Donde podía ver de cerca que era lo que las personas tenían en su alma.  Los niños santos eran hongos que crecían en las altitudes de las colinas de por ahí cerca, la bruja los recogía y los seleccionaba con esmero. Ella decía que había primero que auscultar el alma para luego poder curar de manera concreta el dolor físico. Cuando la bruja, susurró una oración en dialecto entró en trance, teniendo a la niña en frente, le puso las manos sobre los hombros. Después de varios minutos se sentó en una silla de madera podrida. Al despertar mandó a la niña a fuera y habló con su abuela Cleotilde . 


    - ¡Lo siento mucho! 


    - Hay otras fuerzas superiores a las mías, que me bloquean el contacto con ella o con sus vidas pasadas. 


    - La niña, esta muerta, hace rato que no vive, está en otra parte que conviene que siga así que se quede ahí, que no vuelva, que nadie o nada la despierte...


    - ¿Entonces que es lo que puedo hacer? - Preguntó Cleotilde toda angustiada -


    - Nada. - Senteció fría la curandera -


    Entonces el viento empezó a soplar, la anciana se dió vuelta, se paró para cerrar la ventana para que no entrase el viento y apagara las velas frente a un altar improvisado, con las imágenes de Cristo, María y otros dioses paganos, recortados viejos almanaques. Al salir de la Choza pobre y edionda, Cleotilde salió muy preocupada por las aseveraciones espirituales de la sabia, dado que en lo que de ella escuchó hablar no fallaba nunca en sus predicciones, visiones o consejos. Pero tampoco entendía bien que significaba exactamente, que nadie la despertase de ese trance perpetuo que parecía vivir, si precisamente estaba buscando lo contrario, que despierte y se comunique con el mundo que estaba su alrededor. 


    Rogelio tocó la puerta, de pronto entró Manuelita con una bandeja, con algo de comida ligera, fruta, frutos secos, jugo, y pan dulce. Mientras tanto se acomodaba terminaba de colocarse los gemelos de la camisa. Entonces le ordenó que pusiera la bandeja en una mesa del modular que había delante de su cama. En eso, le notó que le colgaba del cuello una medalla, una cápsula reluciente al parecer de oro, entonces fue la agarró con la mano derecha, estaba dispuesto a abrirla. Ella reaccionó saltó tres pasos para atrás y la agarró fuertemente con la mano derecha, sus ojos se pusieron rojos, sintió una energía avasalladora contra él. Acto seguido, ese hombre poderoso sintió un abismo por todo su cuerpo, se asustó demasiado, retrocedió. Después de unos segundos lanzó una carcajada:


    - No tengas miedo, nadie te la va a quitar...


    Manuelita dió vuelta y salió rápido de la habitación. 


    Ella empezó a preguntar, pero no se podía concentrar, estaba turbada, por momentos se trababa, pronunciaba mal algunas palabras, movía la cabeza a un lado sin saber por que lo hacía pero al final sacó poco a poco el final de la entrevista adelante. Mientras tanto trataba de decifrar el secreto de la atracción de ese hombre, que le había quitado el sueño de toda una noche. Eso nunca le pasó, normalmente era al contrario, los hombres se desvivían por ella. Pero él le clavaba la mirada, una mirada que ella simplemente no podía sostener, entonces cruzaba las piernas de un lado a otro de manera nerviosa, se bajaba la falda a cada rato, movía el bolígrafo, incluso se le caía. 


    - Bueno amigos Televidentes a todos los que nos siguen por Internet, soy Valeria Varcartd, y este es su programa -  Celebridades  -


    - Nos vemos hasta la siguiente entrevista que descansen Chau...


    Bianca y Gertrudis aplaudieron efusivamente, hasta silvaron por la buena actuación que había tenido el señor presidente. Tom estaba con el rabillo del ojo vigilando, la puerta hacia fuera junto con la baranda, por si apareciera de nuevo el fantasma. Pero esa tarde no apareció, con lo que Tom confirmó sus sosprechas, una corazonada, una intuición, de que verdaderamente, había visto un fantasma. No era la primera vez, que veía uno, pero como era hombre de mundo conocía una regla de oro, que decía que los fantasmas aparecen cuando uno no piensa en ellos, pero en el momento que uno vuelve a recordarles se escapan. 


    Entonces no veía la hora de salir de ese lugar, desarmó los equipos, mientras tanto veía como Valeria charlaba efusivamente con su entrevistado. Cuando todos ordenaron las sillas, poniendo todo en su lugar, y Tom tenía todo el equipo guardado para salir, sin pensarlo mucho le habló a Valeria haciendo un gesto de disculpas a su interlocutor por la interrupción:


    - I'm going to the Hotel I'm tired...


    - It's Ok, see you later.-  Respondió Valeria -


    - Mister President - Tom inclinó la cabeza para despedirse -


    Al final se quedaron ella y él en su despacho, todos intuyeron, lo que iba a pasar. Entonces, volvió Rogelio con Manuelita para instalar una mesa no muy grande para dos personas pusieron dos velas gruesas y largas, al lado Valeria charlaba de historia, política, literatura, en tanto reían, mientras ella poco a poco iba tomando confianza y se distendía moviendo los hombros de manera libre, completamente relajada. Después que se les pasó las horas charlando,  Rogelio bajó a la cocina que estaba en una especie de sótano, pero era grande, tenía varios cocineros y ayudantes de cocina. Al cocinero principal de la casa presidencial le apodaban el Ninja, por que sacaba de apuros en recepciones, cocinando rápido, rico y bien. Pero más infalible era en las cenas furtivas del señor presidente donde ponía a fuego toda su creatividad culinaria en pocos minutos. Entonces esperaba a Rogelio con un buen chupe de camarones, y una sangría con frutas en una ostentosa jarra bizantina de cristal que a su vez servía de ponchera. Rogelio encendió las velas, la mesa estaba servida, comieron poco, bebieron más. A la luz de las velas podía verla mejor. Se veía hermosa, con una fuerza animal implacable para seducir, después de que hablaron de todo incluso de la vida y la muerte, ya no había de que más hablar, tampoco pidieron postre. Entonces se callaron por varios minutos. Las velas gruesas empezaron a consumirse. Ella supo que era el momento, lentamente sin decir nada, con sus delicadas manos empezó a desabrocharse la blusa crema de seda fina, comenzando  desde arriba, botón por botón. Después puso las manos en la espalda para desabotonarse también el brasier, después lo tiró al suelo. Se quedó inmóvil miró hacia a un lado. El por su parte disfrutaba del espectáculo sientiéndose bien recompensado. Después de mirar sus pechos con la tenue intensidad de las velas, se acercó a ella, estaba temblando no de nervios sino por la enfermedad, esos dos días no tomó sus pastillas. Entonces con dificultad se arrodilló, empezó a lamerle los pezones, les pasaba la lengua áspera una y otra vez sin cansarse. Ella cerraba los ojos, lo disfrutaba en silencio. Después puso sus dos manos en la falda, la respiración de ambos empezó a la par a encenderse;


    - Quiero verte la vagina...


    Entonces le bajó la falda, sin bajarle las bragas de color beige, se quedó fascinado, por lo que vió, tenía una pelvis perfecta. Después ella agarró una de sus manos y la puso en su sexo que estaba totalmente húmedo. Entonces los dos salieron del despacho, la llevó de la mano hasta su recámara de al lado. Rogelio sabía lo que iba a pasar, entonces  tomo recaudo para no molestar se puso en la esquina, desde las gradas que bajaban obsevó a la bella reportera salir en bragas. Después entró sigilosamente al despacho, encontró la falda, el brasier en el suelo, apagó las velas para precautelar cualquier accidente y se fue. 


    Prendió la luz, la tiro con violencia a la cama, se quedó más de una hora acariciando sus piernas y su vagina, mientras ella estaba en una especie de letargo, un embrujo del cual no podía salir. Después lentamente le besó su sexo, hicieron el amor lento, pero ella sentía una energía arrolladora, mientras era penetrada, intuía que ese intenso placer de verdad la estaba matando, le estaban robando algo que pertencía unicamente a ella, y a nadie más. Fue así que para Valeria no acabó fueron horas en las que se sintió fuera de sí, en otra parte, había descubierto que tenía una especie de fuego que la quemaba pero que no conocía bien, que era y de donde provenía.


    Eran las 5 de madrugada, Valeria se miró de repente, y no entendió que era lo que había pasado, bajó de la cama toda nerviosa. Se puso las bragas, se puso la camisa, mientras escuchaba los ronquidos asesinos del señor presidente, no pensaba quedarse ahí ni un minuto más. Antes de abrir la puerta pensando en lo que iba a encontrar fuera se maldijo mi veces por ser periodista. Después de respirar hondo salió a toda prisa, sin ver a los costados. Abrió la puerta del despacho, mientras dos vigilantes que estaban junto con Ramón, en la planta baja la miraban, y reían para sus adentros. Una vez adentro, se puso rapidamente la falda luego el brasier. Se agachó debajo de la mesa para rescatar sus finos tacos en punta, se los puso a penas. Al levantarse miró los sobres que estaban en la mesa. Luego de una pausa, sin dudar se acercó, los abrió los revisó de manera rápida, vió en todas las hojas que estaban membretadas, una sigla y la pirámide invertida. Asimismo una reseña, información específica de todas las personas clave y del departamento de inteligencia, pero también habían órdenes. En ese sentido de que la persona que roncaba en la habitación de al lado, también trabajaba para alguien, que al parecer le mantenía en el cargo más de tres décadas. Pero tenía que actuar rápido, no podía pensar demasiado eran segundos decisivos. Agarró el sobre que tenía las órdenes posteriores, para los próximos meses mientras que con la otra mano puso los otros dos en el mismo lugar, no podía pensar mucho, estaba aturdida, optó por sacar las hojas del sobre que le interesaba y los metió en su mochila . Su mochila estaba en el suelo al lado del escritorio, lo que fue un problema en meterlas rápido. En en el preciso momento que puso los tres sobres sobre la mesa, abrió la puerta Ramón.


    - ¿Señorita todo bien?


    - No se preocupe todo está bien...- Respondió nerviosa -


    Entonces se incorporó con su mochila en mano, salió rápido del despacho. Afuera se escuchaban todavía los fuertes ronquidos de su Excelencia. Se fue sin despedirse. Llegó al hotel a las 9 de la mañana con el maquillaje corrido, y muy cansada. Entró directo a desayunar, por casualidad se encontró con Tom, que llevaba un plato con dos huevos acompañado de un grueso tocino. Al verla sólo le recomendó que probara los huevos fritos que se veían muy bien. A Valeria de verlos le produjo ganas de vomitar, le dijo que se iba a la habitación. Cuando entró a su habitación aclimatada, cerró las persianas, no quería sol. Tiró la mochila al suelo se sacó los tacos, el colar de perlas inglés que le regaló su madre, y los aretes también de perlas - Majorica - toda la ropa, tenía su olor que le perturbaba, no dudó en meterse rápido a la ducha. Puso la cara directo debajo de la regadera, un chorro frío bajo por todo su cuara y su cuerpo, reguló la temperatura del agua, la puso tibia,  luego se refregó el sexo con violencia. Se sentía estafada, burlada, engañada. No podía creer que esto le estuviera pasando, estaba todavía mas confundida. Empezó a llorar triste, amargada, como si la hubieran matado, se sentía muerta, no podía creer que aceptara que terminara dentro de ella. Sintió como su semen abudante y caliente la llenaba por dentro. Cuando terminó se secó bien se puso la bata blanca del hotel, se puso una toalla en el pelo. Luego se enterró entre las sábanas, todavía tenía tiempo, su vuelo salía a las 6 de la tarde directo a San Pablo. Intentó descansar, cerró los ojos pero no pudo dormir, estaba consternada y tenía resaca.


    Cuando despertó tenía a Arnoldo al lado esperándolo con tres pastillas en la mano para que se las tomara. Después de darse los buenos días, se las tomó sin jimotear, o poner reparo alguno. Ni si quiera pensó en Valeria. Después de ducharse, y desayunar, se fue callado a su despacho. A pesar de estar de buen humor, tenía mucho dolor de cabeza, pues ya no estaba para sangrías, chupe de camarones y sexo desenfrenado. Enseguida revisó sus sobres, se dió cuenta que las hojas de un sobre habían sido sustraídas. Sin necesidad de preguntar a su personal, abrió un pequeño compartimento, con llave que tenía debajo de su escritorio. Era un teléfono, que no tenía números sólo tenía en medio un botón rojo. Se usaba en casos de extrema necesidad, que iban de acuerdo a las reglas que le enviaban en esos misteriosos sobres. Levantó el auricular, escuchó un sonido como pie para que comenzara a hablar. Aclaró que le habían robado el contendio de un sobre tanto que la responsable era la periodista. Después colgó puso el teléfono de donde lo sacó, y luego le hechó llave.


    Cuando Valeria llegó al aeropuerto de Guarulhos a la terminal 3 estaba todo nublado. Hacía escala, para partir a Berlín. Mientras que Tom se fue en otro vuelo a Miami, para filmar un documental sobre Bayly. Con lo que sin muchos aspavientos se despidieron en el Hotel, se dieron un abrazo fuerte. Pero cuando estaba con las maletas en el Lobby del Hotel, dió la vuelta con ganas de contarle a todo lo ocurrido a Tom, que todavía estaba por ahí sentado leyendo,  que tenía unas hojas con información relevante. Pero después se sintió ridícula volteó de nuevo y se fue. Entonces Tom se quedó con el secreto del fantasma vestido de frac y Valeria guardó el secreto sobre las misteriosas hojas membretadas con una sigla y la pirámide invertida.  En Guarulhos, todavía le quedaban 5 largas horas para  volar a Berlín. Entonces se sentó abrió su ordenador portátil, abrió una hoja y anotó reflexiones personales.


    No sé que tiene ese hombre, me ha robado el alma. Me siento poseída por su forma de ser de mirarme y de tocarme... Apenas lo conocí dos días. En el fondo es un hombre maldito, puedo ver que ese fuego que arde dentro de mí, que me gusta, que me hace querer más de él es pura maldad. Acabo de concer el lado oscuro, acabo de hacer el amor con el demonio. Mi alma se salió de mi cuerpo, sin estar drogada, sabía todas las respuestas, conoce todas las artes de la ciencia humana. Es el libro de Próspero. Viajé todo el universo entero, sentí ese poder infinito y ahora me da miedo. Por que yo no acepto ser seducida, no de esa manera. Pero si estoy de nuevo con él estoy segura que lo haría de nuevo, me ganaría, haría conmigo lo que él quisiera. Pobre de mí, con el pasar de las horas voy siendo consciente de que estoy muerta ¿Estoy loca? pues no lo sé. Espero poder olvidarlo, espero que no me guste la maldad, y sea como él. Pero algo en mí cambió, por que desgraciaddamente, ya no soy la misma...


    




  

                                                                                        V


    Empezó a sentirse de golpe más viejo, las rodillas le respondían poco, el efecto de las pastillas lo dejaba aturdido, con diarrea, y de mal humor. Ese día despertó temprano, volvió a estar envuelto en su bata roja, y no se peinó. Empenzó a leer la editorial de aquel semanario, que por encargo tenía que vigilar. Leyó atentamente las palabras de Malares, también su columna escrita con un lenguaje rebuscado y muy complejo. Habían sospechas de que sabía demasiado, de que sabía mucho. Entonces tenía que buscar entre líneas el mensaje que estaba dando, por un lado imaginarse al interlocutor, que se sospechaba que dababa mensajes en clave a alguién con el cual por razones extrañas no podía contactar. En eso se cansó, se levantó, secó una copa de ginebra, que Manuelita le había traído. Mientras tanto ella limpiaba con un líquido especial el friso de madera que revestía la pared, que estaba al lado detrás del gran escritorio. Al terminar también se paró estaba con la bayeta en la mano, él estaba por abrir la puerta para ir a dormir un rato a su habitación contigua. En ese preciso instante sus miradas coincidieron, en ese momento Manuelita ya no estaba más ausente, por la energía que emanaba de ese extraño hombre por medio de esos malvados ojos, existió de repente, sintió despertar, entonces puso una cara furiosa, llena de ira, Manuelita con una voz gruesa de otro mundo habló fuerte con ecos de cascada retardados.


    - Ya todos estamos muertos, ¿No entiendes que ya no tienes opositores?


    Mientras tanto el aire que estaba alrededor se condensó, se puso pesado empezó a vibrar, vió como todas las cosas, objetos, sobre la mesa, la pesáda costosa lámpara de lágrimas en el techo se movían. En ese momento, eloqueció, perdió el control, corrió directo, se hecho sobre Manuelita, y empezó a estrangularla. Entonces ella se reincorporó volvió a ser la misma de siempre, tuvo miedo empezó a llorar, entonces empezó a articular apenas unos quejidos guturales.


    - ¡Repite lo que has dicho! - gritaba mientras seguía estrangulándola -


    - ¡Si no hablas, no hablas! - Aserveró como un endemoniado -


    En un momento, logró safar de las manos de su victimario, corrió hacia la puerta logrando abrirla y salir, se aferró a la baranda que daba al patio con mucha fuerza, en menos de un segundo lo tenía encima, en eso Rogelio que estaba de turno reaccionó intentó con mucho cuidado contenerlo de tal manera que a la primera se le resbaló como un pescado de sus potentes brazos. Produciendo que colisionara fuerte sobre Manuelita, esta se balanceó, la baranda que no era muy alta facilitó a que ella caiga de cabeza en picada al vacó, su cuerpo en el aire dió una vuelta, y derrepente se vió muerta de bruces en el suelo, del frío marmol del patio interior. La miró perplejo desde arriba, un hilillo de sangre corría por su nariz y su boca. Se agarró fuertemente la cabeza, y se retiró del triste hecho sin decir o hacer nada. Después Rogelio bajó las gradas corrió hacia ella, se agachó para tomarle el pulso,  en ese mismo instante, se dió cuenta de que sí, efectivamente Manuelita, estaba muerta.


    Se alojó en hotel cerca de - Friedrich Straße -. En la avenida - Unter den Linden-  que quedaba cerca se iba a realizar un encuentro importante de periodistas en la cual ella era invitada panelista. En el avión a Berlín, le dió una hojeada a las hojas que sustrajo del despacho de su Excelencia. Estaba por un lado emocionada por que había encontrado lo que tanto estaba buscando para completar su trabajo de investigación. Se daba cuenta de que existía un control verdadero muy oculto detrás de todas las democracias. Eso no era nada nuevo, pero la forma en que se manejaba eso efectivamente, sí lo era. Horas antes de ir a la conferencia, salió a correr para soltar un poco los nervios. En Berlín era otoño pero no estaba haciendo mucho frío, era mediodía, se puso un top fosforecente, que le marcaba sus hermosos senos, un pantalón licrado resaltando sus perfectos múslos, un poco de David Guetta a los oídos para entrar en movimiento y salió corriendo por las calles sin dirección. Sin quererlo empezó a correr ni lento, tampoco rápido siguiendo el río Spree, no había mucha gente en la calle al cruzar un puente, vió a un hombre de frac negro de espaldas que estaba fumando, sin saberlo al segundo volvió a darse vuelta, ese hombre ya no estaba. Sin darle importancia siguió su camino, empezó a mirar como a su paso pasaban los árboles, algunos con las hojas amarillas, otros con las hojas color mermellón a punto de caerse. Después decidió regresar al hotel por el mismo trayecto que había venido, entonces tuvo que cruzar nuevamente el puente. Su mirada buscó al hombre alto  vestido de frac, giró la cabeza, lo vió apoyado siempre de espaldas en la baranda mirando el río, efectivamente estaba fumando, su mano derecha tiraba las cenizas al aire. Siguió corriendo, cruzó la calle, giró nuevamente la cabeza. De la nada apareció un bus amarillo que transportaba pasajeros, paró en seco, sin darle tiempo a reaccionar puso las manos delante y este la embistió de frente, su cuerpo por la fuerza cayó de espaldas, su cabeza golpeó el pavimento de manera contundente, lo que le provocó una muerte cerebral instantánea. Del mismo modo la llevaron a un hospital cercano, pero al final ya nada se pudo hacer.   


     En ese mismo día a diferentes horas, distintos países, habían muerto dos mujeres que recientemente a pocas horas se habían cruzado las miradas.       


    Rogelio, se acomodó bien la chaqueta, se abrió un poco la corbata que lo asfixiaba demasiado, en su mente preparaba frases minimalistas que tenía que decir, tocó con dos golpes un poco fuertes la puerta. Al entrar, observó que se estaba preparando un Whsky. Le miró le preguntó sin interés alguno. 


    - ¿Que hay?


    - Permiso mi señor presidente, le informo que todo está arreglado Manuelita tuvo un accidente al limpiar la baranda, al ser sordo muda perdió repentinamente el equilibrio y cayó directo al vacío desde la segunda planta...será enterrada junto con su abuela  en los Cardos. 


    - ¡Muy bien!


    -  Su Excelencia, permítame que me acerque le quiero entregar algo...


    El mandatario estaba de espaldas mirando la nada por la ventana sumido en sus recuerdos, tomando de rato en rato un sorbo de Whisky con abundante hielo. Entonces Rogelio cruzó por la cama de la habitación, le entregó la cadena con el medallón que llevaba Manuelita en el cuello. Sin darle mucha importancia lo recibió y lo guardó en el bolsillo de su bata. 


     El pueblo estaba completamente controlado por un grupo de  narcos y traficantes de trata de blancas, que para desviar la atención, inducieron a los pobladores a que quemaran la pobre casa de barro; de a medias aguas que tenían por cuartel los militares y también la lujuriosa Hacienda de Los Cardos. Ese pueblo gozaba de buena fama por tener hermosas y voluptuosas mujeres. A  las más bonitas preadolescentes, jóvenes vírgenes que raptaban las mandaban  directamente a el - El Paraíso -, el burdel famoso al cual acudían muchos hombres con poder económico y estatus social de la capital. Durante muchos años reinaba el caos en un pequeño pueblo que dejó de ser pacífico, para convertirse en una vorágine complicada de violencia y ajustes personales de cuenta. 


    Le eligieron un cajón de madera barato. En el pueblo se encontraban dos militares jóvenes muy enjutos que vestían uniformes desgastados que olían a podrido. De madrugada, en una carreta de madera gris, jalada por una mula vieja y llena de garrapatas, colocaron encima el ataúd, que hace pocas horas les había llegado en un camión desde la capital. Entonces a paso lento, la mula vieja y cansada tiraba la carreta cuesta arriba, en dirección a Los Cardos. Tardaron muchas horas en llegar a esa Hacienda que estaba enclavada entre las Montañas en el límite de una gran escarpada gigantesca de piedra y cal roja. Sondearon varias curvas con espectaculares precipicios,  hasta consideraron tirar ahí mismo el féretro y largase de nuevo a la ciudad. Pero no lo hicieron, eran soldados campesinos muy creyentes, sobre todo paganos y supersticiosos. Uno de ellos pensó que si lo hacían el alma de la difunta no estaría en paz, y los perseguiría por la eternidad por no haberla enterrado como se debía, al lado de sus seres queridos, que este caso eran, su abuela.   


    Ni bien llegaron, vieron que el lugar seguía con las secuelas del incencidio, las rejas estaban quemadas, el lugar estaba completamente abandonado. Las ventanas a lo lejos se veían que estaban rotas, sin dificultad se podían ver los vidrios desparramados por el todo porche, como testigos mudos del asalto violento que ocurrió en una noche sin luna a fines de verano. En la entrada de la Hacienda se conservaba aunque chamusacada en letras de hierro grandes forjadas  en un semicírculo el nombre de la Haciendo - Los Cardos -.  Un soldado bajó de la carreta movió la reja, entre abierta para que la carreta pudiera pasar. 


    Cruzaron con la carreta el largo jardín, el tiempo se había muerto el viento que era fuerte, por esos lados sacudía restos de las pesadas persianas que por su calidad no terminaron de consumirse y se enarbolaban por fuera de esos grandes ventanales, como viejas banderas, rememorando la nostalgia de una pasado aristocrático ya muerto. Lo cual le daba al lugar a plena luz del día un aspecto fantasmal y todavía más aterrador. El cementerio quedaba al lado derecho de la cabaña vieron una cruz hecha con dos ramas de árbol y unas flores secas. Entonces pensaron que ahí podría estar enterrada Cleotilde. La mula paró al lado uno de ellos tomó una pala, hacía mucho viento, pero también el sol pegaba fuerte. Con la fuerza que no tenían por estar muy mal desnutridos, uno de ellos empezó a cavar, trató de hacerlo rápido por que los dos querían acabar lo antes posible y largarse cuanto antes de ese lugar que lo único que albergaba era muerte y maldición. Cuando no pudo más, el otro le quitó la pala de las manos para continuar. Después fueron a la carreta, bajaron el féretro, la fosa no era muy profunda pero quedó bastante espacio para rellenarla de tierra. Mientras uno cubría de tierra la fosa de nuevo con la pala, el otro improvisaba una cruz con dos ramas que arrancó de un árbol próximo que a su paso había encontrado. Cuando terminaron, se pararon frente a la tumba, se sacaron las gorras militares, se pusieron taciturnos unos minutos, tenían mucho miedo por que tenían la sensación de que algo o alguien los estaba observando. Luego se las pusieron de nuevo, se persignaron, agradecieron también al dios de la tierra y aceleraron el paso, para que no les cayera la noche por esos lados  peligrosos y lleno de malos augurios.


    A la media noche se levantó todo sudoroso, asustado, muy irritado, tenía fiebre, había soñado con una mujer mayor de rostro aborigen, que tenía los cabellos largos como de plata. Esa imagen, le perturbaba demasiado le provocaba también mucho miedo. Se levantó y se sirvió un vaso de Whisky, miró a su alrededor, se sintió más sólo que nunca. Cerró los ojos bebió de golpe, luego regresó a la cama, se tapó bien, entonces empezó a tener escalosfríos, sentía que esa noche se moría, hasta que con gran dificultad el señor presidente se durmió.                         


    Mientras el doctor Larrea le colocaba una inyección, en el brazo en el despacho de su escritorio, miró el rostro de Arnoldo que tenía ganas de decirle algo, pero por la presencia del doctor Larrea no quería cometer indiscreciones.  


    - Cuenta Arnoldo, no te calles, el doctor Larrea, es de la familia,                      


    - Es sobre Valeria Varcartd...


    - Tuvo un accidente en Berlín, un bus de transporte público local, la atropelló, se dice que cruzó la calle, como iba escuchando música no se percato de que el bus pasaba y la mató. No pudieron hacer nada. 


    - Listo ya está...- Pronunció el galeno sin dejarse impresionar por lo que Arnoldo acababa de decir, después de dar el pinchazo, le puso un algodón con agua oxigenada. 


    - Sostenga un minuto ahí - Ordenó el doctor- 


    Mientras agarraba con el brazo izquierdo el algodón ordenó a Arnoldo que en ese mismo instante ordene a Gertrudis que escriba unos pésames a toda la familia que vivía en Montreal. Después no habló más del tema. Arnolodo se retiró, Larrea antes de despedirse comentó:


    - Bueno señor presidente, procure no comer cósas sólidas, tome mejor sopas con verduras, en un par de minutos sentirá los efectos de la inyección, para que paren los escalosfríos.  


     El viento empezó a soplar con fuerza, en el jardín a lo alto de ese peñasco, existía un pequeño cementerio católico, que no tenía numerosas lápidas, pero era parte de la historia de Los Cardos. Un poco mas distantes cerca de la cabaña donde vivían se encontraban las tumbas de Cleotilde y de la recién sepultada Manuelita. El lugar estaba completamente desolado, hasta los saqueadores, que no perdonaban nada, tenían miedo de ir ahí, pues conocían que esa gran mansión, se construyó sobre otro gran legendario antiguo cementerio indíjena. Con la consecuencia de que ese lugar santo reposo de los viejos muertos, maldijo automáticamente todo lo que venía a perturbarlo. Cuando el arquitecto siglo atrás visitó el lugar, pensó que ese pedazo de césped suspendido en esa roca gigantesca, podría ser un lugar perfecto para construir una bella lujosa casa de verano. Dicho y hecho, quitaron unas torretas de barro que contenían en tejidos milenarios de lana, los restos de viejos Apus, que eran considerados, por los pobladores como dioses protectores. Removidos los dioses protectores empezaron rapidamente la construcción de los cimientos de la ostentosa hacienda, y el mal se apoderó al mismo tiempo del lugar. 


    Entonces entre las hojas se escuchó un ruido, como si fuera de ardillas, el atardecer concluía, la mujer sabia con los pelos de color plata, se paró en frente de las tumbas de Cleotilde y de Manuelita. Iba vestida con una saya entera de color negro, tapada también con una manta en los hombros del mismo color. Mientras comía poco a poco los niños santos, - hongos secos -, la mujer espíritu, empezó a entrar lentamente en trance. Mientras cerraba los ojos, después de años pudo conseguir hablar con el espíritu ahora fuerte de Manuela, súbitamente entendió entonces todo lo que pasaba. Manuela le llevó por todos sus recuerdos, después se metió en el interior de las personas que le rodearon antes de morirse, vió como el espíritu de Valeria caía muerto al suelo, absorvida por un demonio lujurioso e insaciable, hasta que vió como el demonio al verla se asustaba y escapó.


    - El día llegó...-  Comentó... levantó las manos vió el horizonte unas nubes negras que traían tormentas, relámpagos y truenos -.


    Entonces sintió las profecías claras en su corazón, vendrían muchas muertes...todas esas revelaciones mostraban mucho dolor y violencia, como le enseñaron los niños santos empezó a recitar unas palabras para calmar su ira. 


    -  ama tra tutu, quitoa chunuta, quitoa chunkaki... 


    - ama tra tutu, quitoa chunuta, quitoa chunkaki... 


    - ama tra tutu, quitoa chunuta, quitoa chunkaki...


    Así repitió y repitió el mismo fraseo, la misma letanía por un largo rato. Una vez que vió cumplida su labor, se despidió de Manuela y de su abuela, les deseo el descanso eterno. Acto seguido se perdió entre los árboles para volver a las montañas. 


    En uno de los caminos angostos, con inmensos precipicios la Mula que llevaba de regreso a los dos militares, pisó mal, y al intentar pararse, se descarriló del camino. Entonces arrastrados con su fuerza todos cayeron a ese infinito vacío verde, de vegetación densa y piedras gigantes. De milagro la carreta se trancó con los árboles, haciendo de soporte, ellos también quedaron atrapados por sus gruesas ramas, que amortiguaron la caída. Malcomidos, cansados por tanto trabajo se desmayaron quedando suspendidos por las ramas. 


    Tom después de realizar su documental sobre Bayly en Miami, retornó a Montreal, para reunirse con la gente del Canal, hablaron consternados de la última entrevista que concedió Valeria al Mandatario antes de su trágico fallecimiento en Berlín. La dirección por respeto a la fallecida, antes de lanzar la entrevista al aire, optó por esperar la repatriación del cadáver, con el respectivo velorio y entierro. Los padres no daban crédito a lo ocurrido al igual que Jhon el novio de Valeria. 


    Cuando Tom salió del edificio del canal, un detective del FBI lo estaba esperando. Era un detective clásico de los años 70 con gabardina camisa y sombrero. Le acompañó hasta la parada de bus. En eso Tom entendió la situación y su razón por la que estaba ahí. Hablaron sobre Valeria, de los hechos antes del accidente. 


    - ¿Usted fue la última persona con quien tuvo contacto Valeria antes de volar a Berlín? 


    - Sí, fui yo nos despedimos en el aeropuerto antes de que salga su vuelo a San Pablo y el mío a Miami.  El detective se puso pensativo. 


    - ¿Notó algo raro en ella?


    - El último día de la entrevista, terminamos casi al anochecer, yo me fui al hotel, estaba cansado pero ella se quedó y volvió al día siguiente. 


    - ¿Quiere decir que se quedó ahí toda la noche?


    - Probablemente.


    - ¿Cómo la notó al día siguiente?


    - Estaba nerviosa, evitó a toda costa desayunar conmigo, llevaba una fuerte resaca. 


    Llegaron a la parada de autobus, faltaban unos minutos antes que llegáse el próximo. 


    - Y usted vió algo raro en la entrevista, durante el proceso de la entrevista por así decirlo...


    Tom pensó rápido...


    - La vedad que no, fue otra entrevista como las muchas que tuve...


    Entonces el detective tuvo por concluida la entrevista, le agarró el brazo a Tom en señal de agradecimiento se metió las manos en la gabardina y se fue. Entonces Tom sintió algo y le llamo de nuevo,


    - Espere, sí, cero que sentí algo raro...


    - Durante la entrevista ví a un fantasma de espaldas apoyado en una baranda vestido de frac y que fumaba...


    El detective se acercó miró a Tom de arriba abajo, sus  sandalias de cuero, su excéntrico pantalón hindú, y una extraña tela haciendo de bandana que le cubría todo el pelo. Entonces se volvió a alejar de nuevo, lanzando una fuerte carcajada, a lo que se despidió con burlas.


    - ¡Fantasmas!


    - ¡Adios, que tenga buendía señor Kuwolosky! - Sentenció el detective de espaldas y se marchó -       


    Ese mismo detective se encargó de recibir, todas las cosas de Valeria antes de que llegaran a manos de su familia. Cuando tuvo esos extraños  papeles en las manos con la sigla y la pirámide invertida; No dudó en pasarlos en la máquina trituradora de papeles. Llevaba unos guantes de latex, abrió la bolsa que contenía el ordenador. Lo encendió, accedió a su correo electrónico que estaba abierto. Leyó también las reflexiones que escribió para sí misma sobre su romance con el mandatario en aeropuerto de San Pablo. Entonces borró ese archivo. Después, para no levantar sospechas, mandó todas sus pertenencias a la policía de Montreal, quienes las entregaron directamente a sus familiares, que preparaban el velorio de su única hija.   


    - Dos soldados sobreviven a terrible terremoto -


    - Leyó fuerte Arnoldo el titular que a pedido de su excelencia continuó leyendo el artículo:


    Agencia Efe internacional.- Dos soldados que volvían de la abandonada polémica hacienda de Los Cardos, después de dar cristiana sepultura a quien en vida fue Manuela Ostivarosa, más conocida como Manuelita, en los predios del cementerio familiar de la casa. Se dice que a mitad de camino la mula que jalaba el transporte se embarrancó, haciendo que cayeran en la selva profunda, que por milagro la carreta que los transportaba quedó trancada entre las ramas de aquella frondosa vegetación. Los dos militares, Severino Wayton y Elecio Peres quedaron inconscientes durante un día, tiempo en el cual un fuerte terremoto sacudió 2 poblaciones aledañas que practicamente las borró del mapa sin dejar absolutamamente nada en pie. Los dos soldados fueron rescatados por campesinos que se movilizaban a la zona de desastre para prestar su ayuda. 


    La casa presidencial, declaró al país en estado de emergencia, y en estos momentos la cruz roja internacional, presta ayuda, con personal especializado en zona de desastres...             


    Observó el espejo que quedó como nuevo. Con la guía del arquitecto Bilas especializado en restauración, dos vidrieros por lo menos lograron salvar los contornos de corte manuelino, de esa pieza antigua, la cual reflejó varios bailes de personas de la alta sociedad de siglos anteriores. También la puerta fue reparada, y no se veían rastros del cañonaso, con el cual fue perforada, Bilas por su puesto no sabía nada de lo ocurrido, pues Ramón con ayuda de otro personal del círculo íntimo del señor presidente extrajeron todos los restos del proyectil incrustado en la pared, incluso con masilla y un poco de pintura, no dejaron indicio alguno de que por ahí hubiese pasado algo. La puerta fue reparada antes de que Bilas la viera.  Ramón y Rogelio verdaderos artistas, acostumbrados en inventar historias aseveraron, que dos técnicos estaban arreglando las instalaciones eléctricas del techo, con las lámparas de lágrimas y que una escalera larga pesada de madera, mal acomodada, antes de ser subida, por uno de ellos, se distrajeron charlando y se fue de frente haciéndo añicos al gran espejo. Entonces el arquitecto mostraba emocionado sus conocimientos históricos al mandatario sobre la sala en la que se encontraban exponiendo un extenso relato, que parecía ser intermible. 


    - Como puede apreciar su excelencia, lo que ahora es una sala de reuniones, antes era una sala de bailes, si bien no es una sala grande, pretendía emular en todos los aspectos a los salones europeos, incluso en los mínimos detalles, como los que hay en Viena por ejemplo.  La época dorada de esté salón fue aproximadamente del 1900 al 1920, claro, las cosas aquí llegaban tarde de Europa y las modas se extendían unos años más, fueron años en los que invertir en detalles ostentosos, era lo correcto, lo indicado. Muchas erogaciones de dinero se gastaban para tal cometido, en cuanto a los detalles del techo...


    Mientras no paraba de hablar, su excelencia se paseaba por la sala. Se reía para sus adentros, puesto que todos luchaban por estar en esa casa, y cuando llegaban ni si quiera podían disfrutarla, todos los que fueron huéspedes de esa casa salían malditos o muertos. Ese lugar parecía no pertencer exclusivamente a nadie, no tenía dueño. Las historias truculentas eran muchas, demasiadas, solamente que quedaban bien escondidas y no salían a la luz. Súbitamente le prestó atención a Bilas cuando habló acerca de los bailes presidenciales.


    - Cierro los ojos señor presidente, imagine La Belle Époque, con esas mujeres con esos vestidos pomposos, hermosos y esos grandes sombreros decorados charlando, pasando por estas puertas, hombres vestidos de frac tomando coñac y fumando en las barandas, personajes que no mueren - aseveró todo emocionado- siendo parte permanente del interior, del ideario de esta casa...


    - ¿Bilas le puedo pedir algo? - Interrumpió cortándole en seco su acalorado monólogo.


    - Claro, desde luego, por su puesto señor...


    - Me interesan todas tus historias precisamente sobre esa época, para mí también sin duda fue la mejor - Bilas se sintió muy alagado por el comentario -, quisiera que averiguaras, si es que hubo algún incidente, mito o leyenda en esos bailes, saraos pomposos en tiempos de la Belle Époque, no recuerdo bien las fechas que diste, pero efectivamente fue entre el 1890 y 1914, ya sabes algo que llamase la atención entre esas señoras de nariz respingadas, y hombres de frac.


    Entonces remató su discurso aclarándole:


    - Soy muy excéntrico sabes, me gusta saber, mucho de esas cosas, y mientras antes mejor. 


    Bilas cayó redondo, no sabía que su excelencia, andaba disparándole  con una escopeta a fantasmas que veía cuando menos lo esperaba. Ni siquiera ellos podían descansar de su excelencia.             


    Bilas ya sin emocionarse tanto recuperando la seriedad le increpó:


    - Pero en específico que es lo ¿Qué es lo que está buscando?


    Sín dar mas vueltas admitió:


    - Quiero que encuentres algún dato sobre un hombre de frac que esté de espaldas fumando, con el pelo negro, peinado de la época y por supuesto que esté vestido de frac. Alguna foto, no sé una pintura. Tu eres el experto. 


    Bilas agachó la cabeza pensativo. Sabía que lo que le pedía era realmente una exentricidad. 


    - Habrá un cheque con una buena cantidad a tu nombre, si es que traes algo interesante... -  Concluyó el mandatario seriamente -


    Bilas tenía la apariencia más de un director de cine, que la propia de un arquitecto era un ser pensativo y a ratos escudriñador, vivía ensoñado en películas de aventuras, y escenas antiguas de la alta sociedad. Se sintió de repente importante, con la misión que le entregó ese hombrecito con ínfulas imperiales. Bilas sin hacerse mucho problema sabía donde buscar, estaba muy convencido de sus habilidades y no tardaría en dar con el clavo en el asunto.


    Bianca llegó a su departamento cansada, sólo sus tacos se escuchaban en el pequeño departamento. Tiró la cartera en la mesa de la cocina, abrío la llave del grifo para servirse un vaso de agua. Hace no mucho tiempo que vivía con Alexis su prometido, en pocos meses se iban a casar. Escuchó unos ruidos, se asustó. Pensó que estaba sola, todos los viernes a la tarde como era de costumbre, Alexis jugaba fútbol con sus amigos de la universidad. Era un chico muy deportista, de buena figura y buen físico. Bianca entró en la habitación. Alexis estaba sentado de espaldas, parecía trise. Ella dió la vuelta alrededor de la cama, tenía los ojos rojos, estaba por abrazarlo pero él la empujó, como estaba con los tacos cayó al suelo. Con lágrimas en los ojos le preguntó. 


    - ¿Desde cuando es que te acuestas con él?


    Bianca se puso nerviosa, vió que portaba un arma, pensó bien antes de responderle, entonces en un tono suave, sobre todo dulce le respondió: 


    - Mi cielo eso es el pasado, yo estoy aquí contigo te amo, yo soy sólo tuya, pronto nos vamos casar mi amor, mi rey, mi vida, mi todo...        


    Entonces Alexis quedó muy irritado, pues los chismes eran muy fuertes acerca de que ella le traicionaba.


    -  ¿Todavía te acuestas con él? 


    - ¡Dilo mierda, dilo! -  Gritó aturdido, con los ojos desorbitados, baba en la boca, mientras tanto se paró y le apuntó con el arma.


    Bianca lloraba desconsoladamente, mientras se reincorporaba, miedo agachada con la cara roja, gritó con ira:


    - Me quieres matar...¡Eso es lo que quieres! 


    - ¡Todos dicen que te lo tiras cada semana!  


    - ¡El hombre de traje de frac que fuma como un maldito y que trabaja con ustedes me lo confirmó todo! - Sentenció llorando -


    - ¿El hombre de Frac?  - Reaccionó atónita, para luego encenderse y proseguir -


    - ¡Estas loco, hijo de puta, si eso es lo que quieres saber!, ¡Pues sí!,  ¡Se la chupo todos los días al lado de su escritorio, para desearle  los buenos días!      


    Casí sin respirar, con la cara enrojecida dando estruendosos gritos entrecortados ahogada en un infernal llanto concluyó:  


    - ¡Estarás contentó...eso querías escuchar...pues ya lo escuchaste! -  Agitaba las manos para soltar su rabia - 


    Alexis quedó abatido aquello fue mucho para él, seguía con el arma apuntando, apretó el gatillo, el tiro fue certero, dió en la frente de Bianca que se derrumbó al suelo de espaldas. Alexis se acercó con mucha adrenalina, apuntó la mira hacia abajo y soltó tres disparos más... 


    - ¡Sí no eres mía..entonces no eres de nadie! - Balbuceo, loco como si estuviera poseído por fuerzas ajenas que no eran suyas-


    Seguía en la misma posición, subió el arma se la puso en la frente casi a la altura de los ojos. De una sola bala se voló la tapa de los sesos. Entonces cayó muerto al lado del cadaver de Bianca. 


    La mejor hemeroteca según Bilas la tenían los franciscanos, así pues era conocido por ellos. Pues investigaba continuamente también fotos de fachadas antiguas republicanas que salían en periódicos antiguos. Entonces podía restaurar de manera eficiente de acuerdo a los originales de épocas anteriories. 


    A eso de las 6 de la mañana encendió su coche, maldiciendo a los franciscanos por darle una cita a tan tempranas horas. Encendió la radio, mientras escuchaba música escucho un flasch informativo, 


    Flasch informaivo 24 horas,


    buenos días estimados radio escuchas


    - En la madrugada del sábado, se encontraron en un departamento del centro de la ciudad dos cadáveres de quien en vida fueron Bianca Liertásik  que trabajaba como asistenta en la casa presidencial y su prometido Alexis Chokán que terminaba sus estudios en el Colegio militar. Los vecinos de la zona advirtieron escuchar disparos viernes antes del anochecer. La policía intervino confirmando que se trata de un asesinato pues las víctimas presentaban heridas de bala que en la cabeza, con lo que se confirma que murierion a sangre fría a manos de sus captores. Asimísmo sustrajeron cosas de valor, dinero, joyas, tarjetas de crédito y otros objetos de valor. La policía aseguró estar a la búsqueda de los delincuentes, para esclarecer el hecho.         


    - ¡Mierda, esta ciudad cada vez está más violenta carajo! 


    - Comentó el arquitecto Bilas al escuchar la noticia.             
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    Gertrurdis, salió de la puerta de la contraloría de la república, dado el lamentable fallecimiento trágico Bianca, hasta tener una nueva asistenta, hacía su trabajo de recoger personalmente los recados de la oficina. Que eran minutas de información personales demasiado importantes, que iban directo a la casa presidencial. Estaba por bajar unas gradas extensas de cemento. Llevaba los gloriosos tacos en punta muy de moda en esos meses, haciendo malabares, cargada no sólo de mil capas de maquillaje, sino también de bijoutería barata. Sostenía sobres pesados con muchos estados de cuentas y contratos en los brazos. Cuando puso su pie en la cuarta grada, faltándole un buen trecho que bajar; Se le apareció, una señora de cara triste con un rosario en la mano, con velo negro, blusa y falda también negras. Era su madrina. 


    - Ahijada corazón, soy tu madrina...


    - Hola madrina que tal...- Respondió Gertrudis no tan animada -


    - Te pido un favor, mi hijo...tengo aquí mismo su hoja de vida, está recién profesional, tu que tienes conecciones con el señor presidente, no sé si le puede ayudar...


    - Hay madrina ahora no puedo...búsqueme en la presidencia, la próxima semana. ¿Le parece?


    - Mi sentído pésame por la Señorita Bianca, ¿pero no necesitará por si acaso otro asistente?


    - ¡Por Dios!... ¡si el cuerpo de Bianca todavía ni siquiera está frío! - Esquivó a su madrina a un lado y empezó a bajar rápido las gradas 


    - ¡Dios la va a castigar por no ayudar a su madrina, se va ir al infierno! - Gritó la señora en tono malvado -         


    Por bajar rápido las gradas, uno de sus tacos terminado en punta se incrustó fuerte en una de las gritas de las gradas, entonces perdió el equilibrio, hacia un costado, se rompió, se torció un tobillo, sin alcanzar si quiera a poner las manos, cayó de frente con mucha fuerza directo contra el filo de una de las gradas empinadas, perdiendo la vida en pocos segundos. 


    - ¡Vírgen santísima, no puede ser! - Gritó su madrina...  


    Corrió hacia ella, se agachó, la dio vuelta, se persignó con su rosario, la tuvo en sus brazos como si fuera un cristo mirando su rostro ensangrentado y ella con su velo de encajes negros parecía la vírgen María, haciendo la escena de la Piedad.


    - ¡Ayuda, ayuda por el amor de Dios!


    - ¡Ahijadita no te mueras, no porfavor!


    Estacionó su camioneta toyota cuatro por cuatro frente a la abadía franciscana. Tocó el timbre y un cura flaco español de sontana marrón con una cuerda atada a la cintura, que no hablaba casi nada y que le invitó a pasar. Se sentó en unas sillas en la sala de espera. De repente por los pasillos de esa casa de piedra muy antigua escucho unos pasos y el sonido pesado de unas llaves.


    Abrió la puerta un hombre viejo con lentes gruesos, pelo blanco y bien afeitado, llevaba también una sontana marrón. Era Juan el encargado de las dependencias de la biblioteca franciscana, una de las más antiguas del país que conservaba libros incluso anteriores al periodo colonial. Los documentos, libros, manuales, catálogos, periódicos antiguos, se consevaban tan bien que había que hacer una cita previa de una semana para visitar el lugar. Con vigilancia de alguien uno se podía sentarse a leer el tiempo que se considere necesario el artículo prestado. A pesar de darle una cita a tan tempranas horas, Bilas tenía cierta preferencia en la Abadía dada su sed por la arquitectura antigua, hacían pequeños encuentros, debates sobre ello, además que ayudaba de cuando en cuando a revisar planos, y tramitar la engorrosa burocracia estatal para aprobarlos.  


    - ¿Híjo mío que tema lo trae por aquí?


    - Hoy no busco arquitectura Padre 


    - ¿Entonces?


    - Busco a un hombre de frac de mediana edad, pelo negro, que fumaba de espaldas en una de las barandas de la casa presidencial más o menos en la época de la Belle Époque.


    El viejo sacerdote miró el suelo pensativo mientras caminaba antes de abrir con las llaves las puertas de la biblioteca. 


    - Bueno querido, creo que te convendrá ver la hemeroteca en la siguiente sala cruzando la puerta del fondo, bueno ya lo sabes no se por que lo explico de nuevo.


    - Precisamente a eso vine Padre Juan. 


    - Te dejo a Osvaldo, viene de Cantabria es nuevo se prepara para confirmar sus votos con nosotros, lleva mucho en ayunas. Hoy no podré estar contigo querido Bilas, aunque me hubiera gustado ya sabes pero tengo mucho que hacer. Se despidieron amablemente, Juan le dió las llaves a Osvaldo y se fue. 


    Entonces Osvaldo, con la cara enjunta a punto de desmayarse acompañó a Bilas hasta la hemeroteca. Seleccionó los años, de 1800 a 1950. El enjuto cura que apenas se sostenía en sus piernas puso todos los periódicos empastados en una sola pieza en la mesa de madera. Luego como todo un detective, Bilas sacó una libretita, para anotar todo lo que viera, y maldijo que no existieran diapositivas, por estar en un país pobre,  para no tener que revisar todo ese mamotreto a mano; en frente de un cura nuevo con ganas de hacer bien su trabajo y que no le quitaba ni un segundo la mirada de encima. Después de revisar 5 años de periódicos, sacó una lupa, por que la vista le empezaba a fallar y no quería perderse ningún detalle. Después de tres horas el Osvaldo el cura sedió y se durmió. Bilas pacientemente buscaba, y si sentía que no había visto bien, volvía a dar vuelta la página sin problemas y comenzaba de nuevo. Cuando estuvo en la sexta hora, e iba por el año 1914. La vista le flaqueaba, estaba cansado le dolía la espalda, empezó a ver doble, y estaba a punto de dejar de buscar, para pedir cita para otro día. Pero antes de que terminara vió en la parte de sociales que promocionaban la exposición de un artista. Por un lado existía la descripción de su arte, en la parte de en medio la foto de una de sus  pinturas que mostraban a un tipo de frac de espaldas y fumando. Le habían dedicado la mitad de una plana. En la otra mitad retrataba la importante llegada de un geólogo al país para el estudio de posibles zonas mineras. Los datos coincidían. El autor del cuadro había retratado a un hombre en la casa presidencial en un baile de la casa presidencial en un otoño del año 1914. También estaban los datos del hombre, retratado en cuestión, como su profesión, trabajo, absolutamente todo. Bilas estaba muy cansado para anotar, tantos datos, ya que todo le parecía importante. Alzó la cabeza para pensar, vió un letrero al lado de un librero antiguo que ponía claras las reglas del juego, de no fotografiar, de no calcar, mucho menos fotocopiar o arrancar partes del cuerpo de un libro. Bilas se fijó que el cura dormía profundamente entonces optó por la última. Sacó su navaja suiza, y rápidamente cortó la página que le interesaba. Cuando tuvo lo que necesitaba dobló con mucho cuidado la hoja amarillenta, la guardó cuidadosamente en su libreta con miedo a que las letras se desgastaran y algunas palabras importantes se borraran.                        


    - Bueno mi presi ¿Ya pensó que es lo que va querer para sus 35 aniversario? -  Preguntó Chino Umaré con una pícara sonrisa -


    Mientras el presi le servía al Chino un vasito de Whisky


    - Te mandé a llamar Chinito dado que necesito que me hagas un favor...


    - Lance mi presi para que soy bueno...


    - Es sobre Vicencio Adolfo Malares. - Le puso una foto de él sobre la mesa, el Chino la miró detenidamente, mientras respiraba con dificultad, su mala vida y sus enfermedades también lo tenían mal-


    - Me empieza a romper las bolas...


    - ¿No puede tener un accidente? - Preguntó Chino -


    - No está protegido, pero quiero tenerlo, ya sabes...vigilado para saber en que anda... 


    - ¿Tienes contacto con las chicas de él- El Paraíso ?


    - Pues claro mi presi.


    - Quiero que una de tus mejores chicas se meta con él y le saque  información. 


    Entonces miró la foto, y empezó a estudiar el rostro de Malares con sus lentes redondos, su peinado lamido hacia atrás. Pues conocía todos los rostros importantes de la ciudad por capitanear - El Paraiso - y otros garitos. Por mucho esfuerzo que hacía nunca lo vió, dado que tenía muy buena memoria para retener todo tipo de rostros, no se le escapaba ni una. Si algo había aprendido, era retener bien la cara de sus comensales, por si en el futuro necesitara salvarse el pellejo en el negocio también sucio de la noche. 


    - ¿Qué piensa tanto hombre? - Miró que el gordo que pocas veces se ponía serio -


    -  Creo jefe que este muñeco al ser de otras esferas será complicado...habe déjeme pensar un momento...


    - Piense mi gordo piense, para eso tiene cabeza, para usarla...


    Después de que el gordo se pusiera practicamente a levitar en sus pensamientos encontró en su cabeza a la persona indicada para el trabajo. 


    - Ya sé a quien le podría interesar este trabajo, - Volvió a sonreir - mire le comento... le voy a mandar a la Gloria es una doña de alta sociedad, culta, refinada. La vieja es rubia, pero ahora se tiñó de negro, mide casi dos metros, todos quieren con ella. Pero es de las que anda con todos y con nadie. Ya está casí por lo 40, como que ya se las sabe todas, para ella esté será como un gatito inofensivo. Pero hay un detalle...


    - ¿Cuál?


    - Pues le va cobrar la salada...si la conozco es por que le gusta mucho la fiesta ya sabe, y consumir fiesta a menudo no es rentable.


    - No te preocupes por el dinero, Arnoldo te dará un adelanto ahora, la mitad cuando tenga la información. 


    - Hecho mi presi.      


    El gordo Umaré que apenas respiraba, puso una mueca fiera de coquero a punto de morirse, y apenas, con duros esfuerzos secó el vaso.        


    Salió de la Abadía muy cansado, con la visión borrosa,  después de estar con el ambiente franciscano de sotanas, textos viejos y ambientes de piedra sin pintar, tras la pista de un fenómeno paranormal; Se sentía como un personaje dentro de la obra de Humberto Eco, el nombre de la rosa. Miró la hora entonces vió que tenía poco tiempo para visitar a un amigo pintor que podría absolverle sus dudas. Mientras manejaba su camioneta, trataba de acordarse los nombres de pintores que vivían en esa época en la ciudad. La verdad que el nombre que leyó no le sonaba para nada. 


    Una mucama le atendió le abrió la puerta, subió las gradas esquivando esculturas, latas de pinturas, restos arqueológicos de piedra, y todo lo que un artista como él tendría que tener. Cuando llegó a la segunda planta, su anciano amigo estaba apoltronado en un sofá beige. Con un pincel en la mano durmiendo, con los lentes a media asta, soñando y de rato en rato hablando palabras incoherentes, fue despertado de su largo letargo. El viejo se hecho a reir, 


    - Viejo Bilas...¡Qué susto carajo!


    Después de ponerse al día en sus vidas, Bilas le mostró al viejo artista, el papel periódico, advirtiéndole que lo trate con cuidado. Bilas lo leyó de arriba abajo. Bilas le pasó la lupa la pintura del hombre de frac que estaba de espaldas y fumaba, apoyado en una baranda. 


    - Este era un pintor de espíritus, raro en su especie, le gustaba pintar fantasmas al cabrón. -Aseveró muy seguro de sí mismo el viejo pintor -


    - No pero ahí esta el nombre de la persona al que retrató ¿Acaso no lo leiste? 


    - Precisamente, el nombre que sale era de una persona que para ese entonces ya estaba muerta. Pero tu sabes, el periódico no pone esas cosas, desde esos tiempos son especialistas en tergiversar la verdad. Murió después vió supuestamente su espíritu en una velada. 


    - ¡ Mierda no me lo puse a pensar! - Exclamó Bilas.


    - No hay que creer todo en lo que uno lee, pero lo más interesante es que este tipo era seguidor de una cofradía que le rendían culto junto a otros pintores a Georgiana Houghton. Que fue una artista poco famosa británica y medium nacida en España. Todos estos pintores pintaban muertos, espíritus o fantasmas. Georgiana jugaba con las ondulaciones que le dictaban supuestas energías cósmicas en el lienzo. Está idea maduró en esta logia. Estos pintores se consideraban brujos...


    Bilas que era como un niño grande miraba a su interlocutor entusiasmado, por semejante historia. El pintor prosiguió explicando a Bilas, que esos pintores tenían sesiones espiritistas con lienzos en los suelos rodeados de velas rojas. Una vez que invocaban a esos seres, se ponían a pintarlos. 


    - ¿Esa sexta, logia, grupo existe todavía?


    - Bilas, es mejor que no sepas, es mejor que te evites de peligros, hay cosas que es mejor no saber. - Aseveró el viejo pintor- 


    Entonces Bilas le contó que era un encargo del Mandatario que le urgía saberlo, que había un fantasma que lo acosaba. El artista se puso meditabundo.


    - En ese caso Bilas, hay un rito que ellos hacen, en mis noches de boehmia, en bares y tabernas ocultos de esta ciudad, escuché muchas cosas, demasiado quizás.


    - Es sabido que desarrollaron una técnica mental de percibir la silueta de espíritus que merodean lugares especialmente inmuebles viejos no derrumbados...    


    Le aclaró a Bilas que esos espíritus que se pintaban en el lienzo al óleo y quedaban encerrados en el lugar de donde habían sido pintados, se quedaban cautivos para siempre. Se liberaban sólo cuando la obra era destruida. Mientras tanto en agonía por escapar causaban pesadillas incluso muertes inesperadas entre mortales. 


    - Bajo esa lógica maestro Vallejo, ¿Muchos espíritus están encerrados en por la eternidad en el Louvre no es así?                                      


     Bilas quedó en buscarlo de nuevo, se despidieron mientras Bilas intentaba conectar la abundante información recibida. Salió con muchas dudas, incluso muchas más, que con las que entró a ver a su anciano amigo. Llegó a la conclusión de que aquellos pintores pintaban fantasmas seguramente por venganza o algún ajuste de cuentas. Pero también su buen amigo Vallejo, no le contó, que pasó en ese caso específico, sabía algo que podría dar con la clave de saber donde se encuentra la pintura del hombre vestido de frac. Pero con lo que sabía, podía tener argumento suficiente para que el mandatario le creyera.


    Quedarón en un café lejos del centro de la ciudad, en un barrio donde su encuentro no llamara tanto la atención. Ella encendió un cigarrillo, mientras lo esperaba, a pesar de que llovía y hacía frío llevaba un vestido entero negro muy fino, con un collar delgado de oro. Umaré a pesar de que apenas leía y escribía, se había convertido en un hombre muy poderoso, pero también tenía muchos enemigos a los que sacó de mercado con sus fructuosos negocios de la noche. Así también se movía a gusto como pescado en el agua en las clases altas. Se saludaron muy afectuosamente con un beso amistoso en la mejilla. Gloria pidió un café, Umaré no pidió nada. 


    - ¿No vas a tomar algo mi gordito?


    - No mi Gloria, estoy apurado tu sabes como es mi vida.


    Después vino la camarera, le puso el ristreto al lado con una diminuta galleta en el plato. 


    - Mira corazón voy a ser directo, tengo un trabajito para tí con buen billete.


    Gloria dió una bocanada a su cigarrillo para relajarse.


    - ¿De qué se trata? 


    - Quiero que le saques información a Malares el director de un periódico, que lo espíes, si vez que es necesario hasta te encamas con él que lo enamores, que lo tengas a tus pies. - Asevero el Chino con pasión desmedida en su pedido -


    - Mira aquí está una foto de él. - La puso en la mesa mirando en los costados vigilando que nadie sospechoso estuviera siguiendo la charla entre ambos - 


    - La verdad que esta muy lindo, no lo conozco pero no me será muy difícil tiene cara de mimado...


    Entonces Umaré le pasó un sobre con una cantidad considerable de billetes verdes de a 100, y unos gramos de coca. De ser un gordito bueno como un osisto de pelucho, se puso de repente serio. Se convirtió, en unos instantes en su patrón, en su jefe, le mostró el lado proxeneta, pueril, oscuro, dominante que llevaba consigo. Cuando aceptó el sobre ella  pasó a ser como de su propiedad, como las demás chicas. Ella ya no era una consumidora de las cosas, de la diversión que vendía sino ella era lo que él ahora vendía, y se la vendió nada más y nada menos que al servicio exclusivo del mandatario. Se paró de golpe, movió hacia un lado su chaqueta mostrando una revolver, para intimidarla.  


    - Aquí esta un adelanto chula, en este sobre tienes todo lo que necesitas, si te portas bien recibirás mucho, mucho más... y ni se te ocurra jugarme sucio que me voy a enterar...


    Antes de darse clavándoles la mirada, viendo que Gloria tenía en realidad los días contados por el vicio exclamó en tono bajo pero de manera muy perturbadora: 


    - ¡Pero por favor no te lo esnifes todo! 


     Cuando el gordo Umaré estaba fuera, Gloria se puso alegre con la cantidad de billetes que había en ese sobre. Se marchó directo a su coche que estaba al lado del parque, dentro del sobre sacó una bolsita, aspiró lo que había. En el sobre también estaba bien anotado las horas y lugar donde podría encontrarlo. 


    Sobre el escritorio puso una especie de tapete psicodélico, después con sus manos delgadas llenas de anillos exóticos, pulseras como aldabas, puso las cartas una a una con esmerada paciencia en cruz celta. Al comienzo de la lectura sintió una fuerza en contra de ella que le puso nerviosa. Como medium tenía la capacidad de sentir energías tanto positivas como negativas. Al voltear las cartas, una a una sin preguntar mucho, se puso en trance para poder interpretarlas.


    - Estan bloqueadas mi señor presidente...Las cartas conmigo no se abren. Voy a intentarlo de nuevo...


    Él por su parte apreció su sinceridad, que por eso le tenía confianza, le dejó de nuevo que las baraje, que medite y que las lea de nuevo. 


    A la segunda cruz, abrió todas las cartas de nuevo,  la carta de la sacerdotisa aparecía como un obstáculo en su camino. Pero lo peor de todo, la carta del mago que estaba en concordancia con las otras cartas estaba dirigiendólo todo. 


    - Hay fuerzas contra usted una fuerza femenina muy fuerte, una bruja con poder que viene de lejos, contra todos sus planes, le causa dolor físico y pesadillas. 


    - Es verdad tengo pesadillas con el rostro de una anciana, pero sigue porfavor...


    - El mago, creo en concreto es un fantasma que lo está persiguiendo. - Habló la pitonsia Jackie en un éxtasis profundo - 


    Entonces revolvió una tercera vez las cartas para consultar, los motivos por los que estaban en contra de él. Al voltearlas, las puso en orden. Los nervios de la hermosa Jackie crecían hasta un punto que se escuchaban los latidos fuertes de su corazón. Cuando se disponía a leerlas estas, cobraron voluntad, movimiento propio por lo que saltaron por los aires, desparramándose en forma desordenada por todo el suelo de ese gran despacho. 


    Gloria cuando llegó a su departamento, se puso a estudiar cuidadosamente la foto de Malares. Le pareció bien parecido. Era una mujer de buena famlia pero que vivía sola, no quería tener el destino de su hermana, o muchas de sus amigas con vidas típicas de trabajos aburridos normales detrás de un escritorio, con hijos que recoger de la escuela y hacer comidas familiares los fines de semana. A ella le gustaba mucho la noche, le gustaba no trabajar, estar todo el día de compras, vivía de en parte de las herencias de sus tíos y en otra por algo que le pasaba su padre cada mes, que inclusó le contrataba una muchacha que se le dejaba comida en el refrigerador, por que a ella aborrecía cocinar. El dinero que llegaba a sus manos no era mucho para una mujer que le gustaba las salidas caras, el spa de cinco estrellas,  mucha cocaína y la ropa de marca. A pesar de todo tenía una buena educación cara, había leído mucho, tocaba el piano desde los 7 años deseo de su padre, que fuese una gran pianista profesional. Primero se sintió mal, por el trato que le dió el Chino, después que le puso el sobre con mucho dinero encima de la mesa, no le conocía esa faceta de chulo prepotente. Pero después cuando entró a la ducha mientras se frotaba el sexo pensaba en él, se masturbó imaginándoselo, desnudo pasándole el pene por todo el cuerpo. 


    Cuando terminó de ducharse, se puso su vestido negro de una sola pieza de nuevo, se miró al espejo, se puso erguida. Sus amigas de la alta sociedad la envidaban por que tenía un parecido enorme  a la actríz alemana Corinna Harfouch, tenía hasta el mismo corte de pelo lacio hacia un lado, y por supuesto la misma mirada, los mismos ojos hasta la misma nariz. Practicamente un bocado irrestible.


    - Buena nena ahora te toca trabajar de Mata Hari y espíar al niño bonito en la presentación de la segunda parte de su novela. - Bromeo consigo misma sola frente al espejo -


    - Su excelencia, es que usted tiene que pertenecer a algo, no solo a este mundo de ideas, conceptos, sobre política y estrategias, es algo mucho más simple. Bueno empecémos por ahí. 


    ¿Tiene miedo pertencer a una persona una pareja?


    -  ¿Porqué tengo que estar obligado a pertenecer a alguien? 


    - No me refiero a pertenecer a alguien sino como si fuera dueño absoluto. Sino como ser parte del diario vivir, de hablarse cosas sin mucho sentido, un buenos días, pasáme la leche o el vaso de agua, compartir cosas ordinarias con una pareja. 


    - Eso lo hago con Arnoldo con Rogelio o con Ramón. 


    Entonces el psiquiatra anotaba minuciosamente todo en una libreta para poder ser efectivo en sus consejos. 


    - Pero el punto es que veo fantasmas, no puedo quitármelos de la cabeza, escucho voces, una anciana en las noches aparece en mis sueños, con tambores apaches que retumban en mi cabeza. 


    - ¿La anciana le dice algo, qué le dice, se acuerda?


    - La condenada no dice nada, solo aparece su rostro gigante con los ojos cerrados, y con el pelo largo color plata al viento hacia los lados. Incluso vino un dibujante, la retrató y se lo pasé a Arnoldo para que averigue si ese ser existe o no.


    Malares hablaba muy inspirado en la presentación de su segunda novela, junto a otros panelistas, apelaba también a su retórica prefabricada de muchos años de dar cátedra en la carrera de literatura, para ir y volver en conceptos profundos. Era muy teórico pero al mismo tiempo tenía esa capacidad de ser bastante intuitivo. Al proferir sus discursos, en público los hacía de una manera ordenada, disciplinada, y sobre todo  muy coherente. La gente se dejaba seducir por el poder de sus palabras, pero sobre todo los círculos académicos que son en todo caso inaccesibles para cualquier mortal. Esa noche concurrieron no muchos escritores, pero había un buen grupo considerable de gente intelectual que le seguía. A la entrada se encontraba un estante de la editorial, la cual vendía ejemplares de su nueva novela, que era en realidad la segunda parte, de una primera. El acto estaba casi por finalizar, pero ella se sentó al medio. Le miró fijamente a los ojos. Él pronunciaba sus últimas palabras, de manera inteligente y solemne. Ella ya sabía lo que tenía que hacer, tenía la convicción que tienen las mujeres para poder hacer que los hombres piensen de una u otra manera. Al final estuvieron unas 10 personas que hacían fila para que Malares autografiara su voluminosa segunda parte. Ella esperó pacientemente para ser la última, se reubicó en la primera fila de manera que le veían bien las piernas, sabía que Malares, no se resistiría a mirarla. Es así que mientras firmaba, de rato en rato, alzaba la mirada para espiarle aunque sea el pico de las bragas blancas que llevaba. Entonces Malares quedó embrujado con la presencia de esa mujer, él sabía ya de antemano que algo iba a pasar.El podía percibirlo en el ambiante que esa mujer tendría que chocar como una fuerte ola en su hasta ahora armonioso destino. Fue tal su auto predicción, del devenir de las cosas, que tuvo un flasch sobre la vida pasado que estaba llevando. El corriente de sus días, la estabilidad emocional ganada a pulso. De tener la reputación intachable, a pesar de ser hombre soltero, pero de ser alguien pensante, sin vicios, con mucha disciplina para las cosas, en especial sus actividades. No bebía, no fumaba, y tampoco frecuentaba mujeres de la vida. Tenía horarios fijos, cuando salía de su casa donde vivieron también sus abuelos, sus vecinos sabían que eran las ocho de la mañana, hora en la que puntual iba al periódico a trabajar. Asistía a conciertos de música clásica, era amante de las obras de Debussy. Ella se presentó frente a él con una parker para que le firmara el libro, callada sonrió, con sus finos dedos se lo entregó. Después tosió por nervios. 


    - ¿Para quién tengo el honor?


    - Gloria... porfavor - Sonrió de nuevo


    - ¿Eres de por estos lados?


    - Sí claro, por supuesto soy de aquí...


    - Bueno aquí lo tienes, firmado, oleado y sacramentado, si quieres te puedes quedar, hay un pequeño brindis por la novela...


    - Encantada así podemos hablar un poco más si te interesa. - Gloria le miró como para comérselo -


    - Claro que sí, tómate una copa enseguida estoy contigo. 


    Ella se alejó, él se levanto del panel, entonces vinieron muchas personas, a bombardearlo con un motón de ideas, prejuicios, dudas, críticas, ejercicios mentales circunflexos agotadores. Con la consecuencia de que no podía, se veía limitado para poder acercarse a Gloria, pero tampoco podía desatender su honor personal de confrontar por decírlo así esa batalla que libraban intelectuales de medio pelo que lo usaban como desahogo terapéutico. Entonces la noche pasaba, y el escritor se odiaba asimismo por ser tan intelectual, y no ser terrestre. Ese sentimiento le produjo como una pérdida en su interior, que no alcanzaba a traslucir, desde el segundo que la vió, sintió que había aparecido por primara vez en su vida el conflicto en él. Mientras hablaba efusivamente dando explicaciones filosóficas a un petiso calvo, con lentes gigantes y una camisa verdaderamente horrible. Ella lo miraba atenta desde una esquina. Él sentía esa mirada como una especie de magia, como un milagro, el milagro que había estado esperando durante mucho tiempo, muchos años. Por primera vez se sentía acompañado por algo tan hermoso que era ella. Al final se fueron casí todos, sólo quedaba algún desubicado que se quedaba observando a Malares como a un objeto de investigación literaria, preparando en la cabeza la próxima pregunta para hacerlo caer. Pudo pero darse tiempo para acercase a ella. Entonces ella le dijo que se tenía que ir. Para que se acordara de ella marcó su propio número de móbil en la misma dedicatoria de su propia novela. La arrancó, la dobló, estiró su delicada mano y la puso en el bolsilló de su fino saco. 


    - Llámame. - Tan sólo con esa palabra, sin despedirse volteó y se marchó. 


    Bilas tenía el rompecabezas casi hecho, le faltaban algunas fichas importantes para acabar con todo el caso del extraño hombre de frac. Por otras fuentes supo que efectivamente, seguía existiendo en la ciudad un grupo, una logia de pintores que pintaban fantasmas, para cometer oscuros crímenes, pero ni se sabían a ciencia cierta quienes eran, en que lugar se reunían y sobre todo cual era el móvil de sus acciones, por que más que artistas, esas personas eran hechizeros. Todo le sonaba un poco a parapsicología de quinta categoría. Por ello no dudó en recurrir de nuevo al viejo Vallejo. Lo encontró donde siempre en la segunda planta.  Pero esta vez había una linda mujer morena desnuda en medio, en un acto en el que estaba sentada en posición fetal. Se agarraba las rodillas levantando levemente el mentón. La tela, que era considerablemente grande, estaba al lado en una posición abierta, es decir hacia un costado, había clavado dos clavos en el suelo donde cada punta de sus pies, chocaban con cada uno, en una distancia poco más de medio metro. Las cortinas color turquesa hacían que entre una luz tenue, más una velas grandes de cebo prendidas a los lados. Había encontrado a Vallejo en su momento de epifanía. Estaba con la paleta puesta en una mano, el olor a trementina era fuerte. Pintaba desde el centro del cuerpo, el color de la piel, estaba obcesionado con las medidas, a cada rato medía bien hasta que punto había que seguir, sin una pincelada más y sin una menos. Vallejo le sonrió, entonces le hizo ponerse en su misma posición, Bilas acomodó sus pies a la altura de los clavos en el suelo, le acomodó el cuerpo, le indicó que diera vuelta la cabeza de un lado al otro lentamente. Bilas como buen arquitecto, calculó las medidas del cuerpo todavía inacabado con la posición de la modelo. Estaba en un diámetro perfecto, incluso la altura donde la morena mujer se posaba, encajaba perfectamente en las medidas del cuadro. Bilas se sintió ridículo por perturbarle en un momento tan especial, sublime como ese. Vallejo ordenó a la mujer que se levantara, que por ese día era suficiente. Se paró se puso una bata y se fue a otra habiación a vestirse. El viejo pintor le movió a un lado, con sus lentes a media hasta, su barba semigris, su gorra, otra vez se incorporaba a darle pinceladas a ese cuerpo que lo tenía cautivo. Bilas se sentó en el sofa del lado. 


    - ¿Vienes por lo de los espíritus? - Preguntó sin mirarlo, mientras pintaba-


    - Sí, quiero saber un poco más tu sabes...


    - Llevo casi 40 años pintando, los pintores pintamos misterios, hacemos sombras de algo que puede ser perfectible, de algo que no sabemos que fin tiene. Mientras más enigmática sea la pintura, sobre su origen, sus formas, mucho más será su atracción. Ahí tienes la respuesta. - Luego Vallejo se calló, mientras Bilas se quedaba pensativo en sus palabras -  


     - Bilas, Bilas, Bilas, - Movió la cabeza en tono compasivo, al verlo en sí mismo tan encerrado - te basta con la información que tienes, que contrate a otros para averiguar donde está el cuadro para quemarlo, si es que eso le tranquilza. - El viejo pintor daba forma a la espalda con largas pinceladas -


     Bilas encontró lo que estaba buscando. El comentario de Vallejo le  despejaba todas las dudas, el cuadro del extraño hombre vestido de frac existía, sólo quedaba encontrarlo. Bilas al salir le agradeció.  


    




  

                                                                                        VII


    - ¡Maricas de mierda! ¡Eso es lo que son todos ustedes simple y  llanamente unos maricas de mierda! - Gritó el teniente coronel a toda su unidad-


    20 hombres, rapados al cero, en un estado físico formidable, formados en una línea perfecta vestidos en sudadera e impolutos calzonsicllos cortos blancos sin medias, era una unidad élite, la cual estaba capacitada para cualquier misión. Generalmente de ahí salían los mejores hombres que trabajaban en el círculo íntimo del mandatario.


    - ¡Escuchen maricas! llegaron los resultados de las pruebas académicas y físicas, para una misión especial. De toda esta bola de pendejos, sólo dos tendran el honor de servir en una misión especial eviada desde el alto mando. - Un suboficial con uniforme se le acercó, le pasó una tabla con una lista. 


    - ¡Teniente Juan Callejerosa! con 100 puntos


    - ¡Teniente Yowislau Alferes! con 98, 5 puntos          


      Los dos dieron un paso hacia adelante. Mientras el suboficial recibía de nuevo la lista. 


    - Ahora mismo, vístanse rápido sin mariconear perdiendo el tiempo, vayan a recoger sus cosas, un auto especial de la brigada les espera afuera. - Les ordenó el tieniente coronel - con el típico saludo militar se retiraron a cambiarse, para ir por sus cosas.  Paradójicamente Callejerosa y Alferes, cuando estuvieron a solas en el barracón recogiendo sus cosas para marcharse se besaron apasionadamente. 


    Era otro lunes en el que Vicencio sentado en la mesa de la cocina tomaba un café con tostadas que su madre le había preparado. Tenía 36 años todavía seguía soltero, vivía sólo con su madre en una casa grande que le habían dejado sus abuelos. Ella estaba preocupada por que Vicencio no encontraba una buena mujer que llenase su vida. Pensaba que como era hijo único, podría haber sido la causa de que por tanta sensibilidad nunca arriesgara a tener una relación. También a doña Carmen se le planteó la posibilidad de que a su hijo le gustasen los hombres. Pero cada vez que lo miraba antes de que se fuese a trabajar, le costaba aceptar que algún día tendría que formar una familia y ser marcharía de casa. Una vez que le dio el último sorbo a su tasa de café mientras seguía sentado, en posición erguida como todo un caballero, ella se acercó a besarlo cariñosamente en la frente. Cuando después se paró, con las manos le limpió la solapa del saco a ambos costados, le hizo la señal de la cruz en la frente para que tenga un buen comienzo de semana laboral. 


    - ¡Te amo mucho hijo! - Después lo volvió a besar por toda la cara -


    Vicencio salió caminando en dirección a la redacción del periódico, tardaba cuarto de hora, por reloj.  De repente quízo estornudar, buscó un pañuelo en el saco de su bolsilo. Encontró la hoja arrancada de su propio libro con su propia dedicatoria y con el teléfono de Gloria anotado. Lo metió de nuevo en el bolsillo obligándose a no prestarle la debida atención. En esa semana, no pensó en ella, por que no quería hacerlo. Era la primera vez en su vida que su corazón quería hacerlo entrar en conflicto, pensaba que lo de enamorarse no era lo suyo. Que no estaba hecho para perder el tiempo en desgastes pasionales que no llevaban a ninguna parte. Odiaba esos repentinos sentimientos, que aparecían en él con fuerza, que lo hacían poner en duda, por que se decantaba por ser un tipo excesivamente formal muy decidido. Por ello estaba a cargo de un importante periódico con tan apenas corta edad. Su alarmante honestidad intelectual le impedían perderse en el sexo o la lujuria, ni siquiera se masturbaba por que pensaba que la leche de Dios, no se tocaba, había que conservarla como escencia, expulsar tan preciado líquido era como vaciar el alma. Así pasaron dos semanas, en las que no era él mismo, no quería aceptarlo pero en los hechos esa mujer le quitaba seriamente el sueño, pero se juró y perjuró no llamarla. Entonces no se preocupó por que justamente era un hombre decidido de mucha honestidad intelectual y por tanto consecuente con todas sus decisiones. El siguiente sábado por la tarde, el destino como el viento sutilmente movió  el escenario para que sucedieran, se desencadenaran las cosas inesperadamente. Llegó muy cansado del trabajo, entonces se hechó a dormir. Cuando despertó, observo alarmado que eran las 6 de tarde se agarró la cara con las dos manos. Ya no le daría el tiempo para ir a la sinfónica. Miró su móvil, tenía un mensaje de Ricardo, que cancelaba la partida de ajedréz en la noche, por que la madre de su novía estaba en la clínica y ella tenía que estar ahí. La gran casa estaba vacía, en la cocina estaba el sólo descamisado, sentado en la pequeña mesita mirando el ventanal. El atardecer rojo le daba una cierta luminosidad especial a las cosas, empezó a mirar obsesionado el azucarero, que reflejaba un color miel como si fuera un estudio de fotografías, se sentió aburrido. Tenía muchos libros nuevos en su mesa de noche pero tampoco tenía ganas de leerlos. Tampoco quería escribir, no tenía sed, hambre. Miraba el azucarero, era uno viejo, de porcelana probablemente pertenció a su abuela. Se sintió otra vez aburrido. En el respaldar de la silla en la que estaba sentado estaba colgado su saco. Sin querer buscar nada puso su mano el bolsillo. Encontró el número de Gloria en la dedicatoria de su propio libro que ella había arrancado. Desdobló el papel, se quedó una hora mirándolo. Sus manos tiritaban y no sabía cual era la razón, pero no. No era una tarde para escuchar música clásica o jugar ajedréz hasta la madrugada. El azucarero, el atardecer rojo, el aburrimiento de siglos que experimentaba en esa vieja casa, le proponían otra cosa. Marcó el número con el estómago a punto de mandarlo al baño, ella contestó. Al fin contestó. Dijo un hola y se quedó callado. Ella respondió que quien era. Con una voz asustada, que tosía dijo que era Vicencio Adolfo Malares, el escritor, que ella le había escrito su número en la dedicatoria de su libro que ella mimsma luego arrancó, para devolvérsela. Gloria se hechó a reir. Vicencio le preguntó muy tímido si le había gustado el libro, si por si acaso, tendría tiempo podrían salir a tomarse un café por la tarde. Ella le dijo que era muy pronto, que sería mejor quedar para la próxima semana. A regañadientes consigo mismo él aceptó. Después de traicionar su honestidad intelectual sintió que algo en él empezaba profundamente a cambiar. 


    El piloto del helicópetero discutía con el suboficial a gritos mientras, los dos tenientes dos ametralladoras, dos mochilas en la espalda, con las caras pintadas de negro y dos boinas aguardaban instrucciones dentro de la nave. El viejo helicópetero verde de la guerra del Vietnam partía por tercer vez, para dirijirse a su objetivo, pasaron por los Cardos. Pero el mal tiempo era persistente, los vientos huracanados y la lluvia no daban tregua. La nave no podía ponerse estable en un punto, que estaba cerca de la colina propicio para el descenso. El copiloto llamo a la central informando que no podían completar la misión por ese terrible mal tiempo. El suboficial les obligó, fuese lo que fuese a que los tenientes descendieran, era una orden. Después cortó la comunicación. Entonces el piloto se alejó demasiado del punto objetivo.


    - ¡No hay de otra, van a tener que caminar mínimo tres a cuatro días! - Aseveró el oficial piloto mostrándoles en el mapa el lugar donde se encontraban. 


    El viento parecía haberse calmado. Primero descendió en una cuerda Callejerosa, en eso vino una ráfaga de viento tan poderosa que hizo que todo se tambaleara. El sacudón fue tan fuerte que Alferes salió disparado de la cabina hacia el lado opuesto que también iba abierto, el oficial que los prebaraba para el salto corrió con la mala suerte de salir despedido al vacío, sin estar prudentemente enganchado a la máquina. El helicópetro tardó unos segundos en estabilizarse, entonces el copiloto, sin pensarlo demasiado, con un cuchillo bien afilado corto las cuerdas que sostenían a Callejerosa y Alferes. El lugar esaba tupido de altos y gruesos árboles. En la copa de uno, el cuerpo de Callejerosa estaba incrustado entre dos gruesas ramas. Un poco consciente, tuvo que deshacerse de su pesada mochila y de la pesada ametralladora que le impedían destrabarse completamente de esas ramas. Cuando lo logró cayó hacia abajo varios metros rebotando en otras, de bruces con varias lesiones punzocortantes en todo el cuerpo, pero vivo yacía el teniente inconsciente perdido entre la nada.  


    Como un número de circo, la cuerda se había enganchado a un árbol no muy frondoso, como la cuerda de un trompo girando hacia los lados, Alferes rompía o esquivaba las ramas que se interponían en su camino.  Reaccionó y no se econtraba mal herido. Desenganchó el eslabón que sujetaba aquella cuerda todo su cuerpo que pisaba la tierra. Libre de sus ataduras movió el cuello de un lado a otro, sacó su brújula y trato de calcular rápido, a cuantos metros podría encontrarse su compañero. Agarrando la ametralladora, calculando donde era el norte corrió creyendo lo que era una línea recta. Al cabo de una hora se topó con el cadaver de Ramires, el oficial de cabina que iba con ellos, tenía el rostro desfigurado y el cuerpo lleno de heridas horrorosas. Atinó a sacarle el collar y su billetera. 


    - ¡Lo siento Ramires, te dejo así pero tengo que buscarlo!


    - ¡Volveré Ramires, volveré! - Gritó enojado y llorando de impotencia de no poder encontrar a Callejerosa.


    Le tocaba mover la ficha a Ricardo, mientras Salomé había hecho empanadas de queso para todos. Su madre mejoraba en el hospital, había tenido un ataque de nervios, por que todavía no daba crédito a que su marido tantos años le engañaba con su secretaria. Que ya era incluso, considerada de la familia, a lo cual era invitada por su madre de vez en cuando a almorzar. Hasta que un buen día, le escuchó tener sexo en la despensa de la cocina, desde entonces odiaba las despensas y todo lo que había en ellas. Salomé era una mujer normal, es decir, que tenía claro su papel de formar una familia con Ricardo, y tener en un futuro hijos. Salomé no era fea, pero tampoco despampanante, era bajita, tenía una cara bonita, pero tampoco llamativa. Tenía lindos pechos, pero su trasero era plano, y sus piernas flacas. Ricardo por su parte, era también muy normalito, tomaba una cerveza pequeña al día y los fines de semana se tomaba hasta dos. Tenía amigos de distintos círculos, fumaba rara vez y por su puesto no consumía nada de drogas. Hacía el amor con Salomé una vez cada dos semanas. Pensaban casarse el año siguiente. Llevaba 10 años trabajando en un estudio jurídico haciendo patentes y marcas, cosa que le permitía tener un departamento propio con Salomé y vivir olgadamente. Ricardo estaba pensativo, movió una torre. Por un efecto psicológico del destino Vicencio estaba jugando para adelante sin pensar mucho lo que pasaba atrás. Ricardo movió un alfíl y le hizo un jaque mate demasiado infantil.


    - ¿Cómo se llama la chica con la que quedaste para salir? - preguntó Ricardo mientras reordenaba las fichas para volver a comenzar el juego. 


    - Se llama Gloria...- Respondió serio-


     - ¿Gloria qué?


    - Gloria Vasconselos. 


    Salomé que había estado escuchando la conversación, traía las empanadas pequeñas pero consistes en queso y sabor, con una cerveza para su novio y un café para Malares, se hecho a reír.


    - ¿Toi con Gloria? - Preguntó zarcástica Salomén en francés español.


    - ¡Déjalo en paz mujer!  - Sentenció Ricardo mientras cogía la pequeña cerveza por el pico -


    - Lo digo por que, es que esa mujer no te conviene Vicencio. - Lo dijo sin darle mucha explicación, pero muy convencida, luego se retiro de lugar para hacer otra cosa, mientras Ricardo esperaba a que ella se fuese para hablar con Vicencio en un tono más bajo  -


    - Mira Vicencio, tu sabrás, pero todos saben que la Vasconselos, mata corazones, como dicen... es la bella del pueblo, está bien para estar, encamarte un rato, pero si te enamoras de ella estas jodido hermano. - Vicencio le miró pensativo, no respondió, Ricardo era un amigo de secundaria, con lo que escuchaba todos sus consejos.


    Era tarde, todos estaban por la puerta del piso, se despidió de Ricardo con un fuerte abrazo, Salomé lo besó cariñosamente en la mejilla mientras lo abrazaba, quería mucho a Vicencio y le consideraba el mejor de los amigos de Ricardo.


    Vicencio llegó media hora antes al Mozart, para darle encuentro. Era una cafetería que quedaba en el centro de la ciudad, era muy pequeña pero a la vez muy ostentosa, estaba ambientada como en una era victoriana, en el interior de un jardín,  pues todo exterior era de vidrio con enredaderas, por los costados, que qedaban abiertas hacia arriba durante el día para los fumadores. Las sillas eran de metal con volutas bien pronunciadas, que relucían con el tragaluz del techo. Pidió un café americano mientras miraba la gente que entraba y salía. Malares desde que la conoció soñaba con ese momento de poder conversar un poco con ella. Cruzó la puerta del Mozart, quedó consternado. Nunca sintió algo igual. El estómago se le retorció, sintió un picor fuerte en las palmas de los pies. Trató de guardar la compostura pero no pudo. Gloria se puso unos pantalones de lino blanco, con tacos, tenía la blusa algo suelta, unas gafas de sol redondas grandes, y su típico collar de perlas inglés, con aros también de perlas - Majorica- que le daba un aire inconfundible de toda una Lady a su estatus social. Era lo que buscaba en el fondo Malares una Lady como ella, una mujer un portaretrato fatal de propaganda Chanel. Esa era la habilidad que tenía Umaré, sin haber terminado siquiera la primaria elemental, con sólo ver una foto de las personas, sabía los deseos que se escondían detrás de las miradas. Sabía que Gloria era la indicada y así lo era. Gloria sacó un cigarrillo, lo encendió, luego tiró el humo hacia un costado, mientras la colilla quedaba con la marca de un rojo intenso cruzó una pierna, cruzó los brazos, sonrió, se quitó los lentes entrando en confianza.


    - ¿ Y cómo estás? - Preguntó ella para romper el hielo. 


    - Estoy bien, con mucho trabajo, ser el director de un periódico es muy demandante, llego cansado todos los días. - Aunque Malares tenía experiencia en entrevistar a personas, de nervios no sabía con que pregunta continuar -


    - ¿A qué te dedicas? - Preguntó Vicencio más por inercia que por convicción -


    - Me dedico a salir de compras, ir al spa, ponerme cremas en el cuerpo y dormir hasta el medio día tarde. - Respondió en un tono, seguro, sincero, zarcástico, rebelde, travieso, sobre todo excitante, con una irreverencia natural que sabía, como que estaba fabricada para eso, mientras besaba lentamente la colilla de su cigarrillo.


    Después los dos lanzaron una carcajada cómplice, mientras el camarero traía una infusión de menta para ella. Malares no estaba acostumbrado, a improvisar, a hablar su intimidad de manera espontánea. La premeditación era un ejercicio que le beneficiaba bastante, tenía en la mente un arsenal de charlas prefabricadas acerca de autores nacionales o extranjeros. Literatura, filosofía y política eran sus campos preferidos. Pero ella lo había desarmado apenas con una frase sincera, sin complejos. A pesar de ello se mantenía a flote, bella, radiante, sensual, aristócrata hasta la médula, y seguía sin pertencer a nadie. Además con toda su belleza repesentaba la civilización enciclopédica que tenía Malares en la cabeza, que a cada minuto que pasaba con ella empezaba a embrujarlo. 


    Con la paciencia de una madre, Gloria por su parte le enseñaba a Soltarse un poco, a que mire a los costados, a que sienta los silencios, a que le espíe el canal de sus senos.  


    - ¿Y quién eres Vicencio?


    - Soy yo...- dudaba que responder entonces empezó a hablar rápido- 


    - Soy intelectual, escritor, director de un periódico...- Gloria le dió una bocanada a su cigarrillo, sintió que lo había incomodado bastante.


    - Sí, eso lo saben todos, la dueña de este lugar, el panadero de la esquina, todos saben que eres el director, intelectual, escritor...


    - ¿No quieres dar un paseo? - Irrumpió Vicencio para voltear la torta. 


    - Me encantaría...


    Sin terminar su menta, se paró, Malares estaba excitado, sobre todo al verla por detrás, como caminaba, la perfección de sus muslos bien fabricados. Sí. Ella era la estatua perfecta de su ideario cósmico que tenía en la cabeza. Fueron a un parque cerca que había por ahí. Ella cortaba cada vez más los espacio. Ella se puso delante de él, como estaba cansada por los tacos altos, caminó lentamente. De ahí que la tomó por detrás por la cintura. Empezó a oler su pelo, luego besó su cuello. Ella sintió como su sexo crecía a travéz de su pantalón de lino. Ella buscó su boca, su primer beso con él fue de espaldas, parados en el parque. Llegaron a un banco, se sentaron los dos. Ella sonreía, él también lo hacía, cosa que no era algo natural en él. Se tomaron las manos.   


    Eran 8 horas en las que corría en círculos, el equipo y el arma se le volvieron pesados. En el ese bosque sólo escuchaba su respiración. Se volvió a encontrar con el cuerpo de Ramires, que se lo empezaban a comer las hormigas, se desesperó, intentó calmarse sacó de nuevo la brújula, sudando volteaba de un lado al otro, con extremo nerviosísmo. Corrió de nuevo en lo que él creía era una línea recta. Después de 13 horas poniendo a límite su resistencia física, al pie de un árbol vió a un hombre sentado, con la cabeza agachada, parecía estar con profundas heridas en las costillas. Estaba consciente pero dormía. 


    - ¡Callejerosa cabrón estás vivo!  - Le sacudió mientras apenas abría los ojos sin sentirse en óptimas condiciones -


    - ¡Maricón cambia esa cara! - Sonrió Callejerosa -


    Le aplicó morfina, para que no sintiera dolor, le besó para sentirse vivo. Después Alferes  trepó el gigantesco árbol para rescatar el equipo de su compañero. Acamparon ahí mismo esa noche. Quedaron que al día siguiente, encontrar a Ramires para enterrarle. Alferes como estuvo caminando muchas horas por ahí dibujó un pequeño mapa a mano alzada, según lo que recordaba. Callejerosa sacó un papel, que tenía la cara de la anciana que vivía en la colina. Habían escuchado que era una mujer espíritu que tenía poderes mágicos. Miró concentrado las arrugas, los pelos desordenados, y las promientes cejas. Al día siguiente Callejerosa, se sentía mejor. Empezaron a caminar por el bosque buscando el cuerpo de Ramires. En menos de dos horas lo encontraron y en menos de media hora lo enterraron. Firmes con boinas a bajo cantaron el himno de la unidad de élite, le condecorarón simbolicamente con la medalla al valor. Se pusieron las boinas y se retiraron. Cruzaron un caudaloso río, el mismo que décadas atrás Cleotilde con Manuelita abrazada a sus espaldas también había cruzado. El bosque quedó atrás para adentrarse a una pequeña selva tupida para luego de nuevo remontar la última cuesta arriba. Entre la espesura verde, por casualidad atisbaron una cabaña abierta, que tenía frigoríficos, microondas, y garrafas de gas. Sin dudarlo dos veces se dieron cuenta que estaban ante un laboratorio de drogas. Se agacharon para no ser vistos. Se hicieron señas en total habían 8 vigilantes, tres portaban ametralladoras automáticas y los otros armas ligeras. Callejerosa haló el gatillo y mató a un gordo con camiseta que portaba un arma de grueso calibre, cayó al suelo como un costal de papas. Uno de ellos tocó un pito y empezó el tiroteo. Callejerosa cubrió a su compañero furtivamente se acercó entonces lanzó una granada, y luego hizo un salto espectacular para moverse detrás de una piedra. Como había un generador de electricidad y dos garrafas, el lugar no tardó en generar una explosición fuertemente ensordecedora. Al cabo de unos minutos, el lugar se incendiaba pero volvió la calma. Los dos se pararon apuntando disciplinadamente con las armas de un lado al otro también arriba de los árboles. Cuando vieron que todo estaba despejado, lentamente se replegaron el lugar sabiendo que podrían estar persiguiéndolos. No les importó siquiera hacer recuento de los cadáveres, no querían perder tiempo, puesto que eran conscientes de que eran minoría y podrían venir más.  Cuando estuvieron seguros bajaron las armas, y poco a poco bajaba la adrenalina. 


    - ¿Qué tienes en el hombro? - Preguntó asustado Callejerosa al ver que su compañero tenía un gigantesco trozo de metal caliente hundido en el hombro. 


    - ¡Sácamelo que esperas! - Rugió Alferes, pararon de golpe se arrinconaron bajo un árbol, puso su mano en el metal caliente para extraerlo. 


    - ¡Mierda quema carajo sigue caliente! -  Callejerosa sacó la cantimplora le hechó agua, salía mucho vapor, acto seguido extrajo el metal, mientras Alferes gritaba de dolor. Cuando observaron ese metal amorfo chamuscado no identificable, podría tratarse desde la parte de una garrafa hasta el componente de un microondas. Con el pasar de las horas Alferes sintió que el hombro le dolía demasiado, ese metal le había extraído un buen pedazo de carne, dejándole así una extensa herda abierta. Cuando llegaron muy lejos e incluso comenzaba a verse bosque de nuevo, decidieron descansar. Se sintieron seguros, de que no los perseguirían hasta ahí. Vieron un par de conejos, los cazaron,los despellejaron, armaron una hogera para asarlos, y comérselos. Estaban artos de la comida sintética que cargaban en sus mochilas. Cuando estuvieron artos se durmieron abrazados de un tirón, querían hacer el amor, pero no pudieron por que estaban muy cansados. Al día siguiente los dos se disponían a continuar, les faltaba muy poco para alcanzar la colina, y así lograr su objetivo. Antes de guardar las bolsas de dormir en su mochila y ordenar todo su equipo, sintieron algo extraño, algo que se movía entre las hojas. 


    - Alferes no te muevas...- Dijo su compañero en voz baja, los dos se quedaron quietos -


    Detrás de Callejerosa apareció un oso gigante atraído por el olor de los conejos asados que habían comido ayer. Al dar vuelta el oso que se paró majestuoso en sus dos patas, lanzó un potente zarpaso en el cuello, que le giró la cabeza violentamente matándolo al instante. Cuando Callejerosa estuvo de espaldas en el suelo, el oso le rugió, después se paró encima de él, y le empezó a lamer la cara. Alferes con los nervios en punta que estaba al igual que su compañero en camiseta a medio vestir, veía que las ametralladoras estaban detrás de el oso. Pero rápidamente vió también que su mochila estaba un poco más próxima a él. Intentó moverse pero el oso le rugía muy agresivo. Pero tenía que jugársela era cuestión de segundos, en su cabeza repasó sin éxito en que parte de su equipo estaba su pistóla semiautomática cargada. Pero no podía seguir aguantando esa situación, dió un volterete en el suelo gritando de dolor por la herida en su hombro, hasta llegar a su mochila. En menos de un segundo tuvo al oso de nuevo encima le puso la mochila por delante para protegerse del zarpaso, la mochila cayó al lado destripada. Se desparramaron todas sus cosas y también la pistola. Logró de nuevo safarse segundos del animal, cuando agarró el arma, sintió un fuerte mordisco en la canilla. 


    - ¡Oso hijo de puta muerete cabrón! - Alferes vació todo el cargador contra el animal que dejó de morderlo, cuando disparó la última bala, el oso retrocedió lleno de humo y pólvora,  por la desesperación de no entender que era lo que le pasaba y por supuesto de no morirse corrió desesperadamente unos metros desapareciendo de la vista de su victimario, mientras dejaba por el suelo un regero de sangre. Alferes se acercó a su compañero muerto hacía ya pocos minutos, se agachó lo tuvo entre sus brazos le cerró los ojos, amargamente lloró lo besó por última vez en la frente y en la boca. 


    - ¡Que descanses mi amor ya nos vamos a encontrar!


    Gloria tenía el juego dominado. Ese día en el parque a pena luz del día le volvió a besar con pasión. Por su parte Vicencio Adolfo, había pasado más de una decada sin besar a una mujer. No quería aceptar que eso fuera importante en su vida, pero ahí se dió cuenta que muchas cosas cambiarian, al sentir el ph de su saliba todo lo demás dejó de ser importante. Después de ese momento no pudo imaginarse otro futuro que no sea ese. Quedaron en verse el próximo fin de semana para cenar juntos. Ella se despedió con otro beso en la boca. Esa noche Vicencio estaba mirando el techo, seguía vestido, hechado en su cama. Se bajo la bragueta, tenía el pene erecto, duro como una piedra, pensó en ella y se masturbó. 


    Con un arbusto viejo que hacía de escoba, barría el suelo de tierra, dejó todo bien ordenado, incluso había comprado velas nuevas. Su altar seguía siendo el mismo con las imágenes de Cristo, la Virgen, que provenían de viejos almanaques. Sabía que era su hora de partir. Antes de que se ponga el sol ingerió muchos niños santos, - Hongos -  para entrar en lo que consideraba su úlitma charla con los espíritus con ese cuerpo de carne que le encerraba y sentía que no le dejaba ver la verdad.  Se había preparado toda su vida para ese día. Cuando estaba en trance y se veía el reflejo de las luces de las muchas velas, se sentó cansada en la silla para dormirse. Sintió el calor de Cleotilde y Manuela, que la estaban esperando, además de sus propios ancestros y sus anteriores vidas. En un letargo profundo, cerró los ojos, la mujer sabia, dejó de respirar, ya no estaba atada más al mundo terrenal. Unos ermitaños que la visitaban de cuando en cuando, la encontraron muerta sentada en su silla con la cara llena de paz. La envolvieron en unas mantas, después de unos días le consiguieron un ataúd liviano de mimbre. La enterraron con mucha solemnidad al lado de la cabaña. Le sacaron la puerta a la pequeña habitiación, convirtiéndola en una Ermita, para todo el que esté de paso y quisiera rezarle a Cristo y a la Virgen. Después se marcharon pero sin dejar adornando de flores todo el lugar. Llegó de noche mientras ininterrumpidamente llovía sin cesar, a lo lejos caían truenos, después de estar muy cansado había llegado a la punta de la colina. Estaba completamente sólo, se cobijó apresuradamente dentro de la cabaña, de la lluvia torrencial que caía. Estando mojado sin importarle nada sacó todos sus mapas encendió su linterna, en su cabeza realizó una serie de cálculos mentales. Sacó su cabeza por la pequeña ventana, con la luz que alumbraban los truenos, observó en la colina de en frente la silueta de otra cabaña al parecer grande. Creyó entonces estar en el lugar equivocado. De serlo así estaba perdiendo su tiempo, observando las coordenadas geográficas, esa cabaña que a simple vista estaba al frente, se tardarían al menos 3 días a pie en llegar. Entonces pateó la tierra enojado consigo mismo, por no haber prestado atención. Se calmó, sacó de su mochila una sobaquera que contenía un vodka fuerte, que lo reservaba para momentos muy difíciles, bebió un trago, pues le dolía mucho la herida de su hombro, que al parecer estaba infectada. Tenía pues que terminar con la misión de una vez. Alfigido miró bien los objetos que le rodeaban mientras las goteras no daban tregua, con uns fósforos secos en ese altar improvisado, encendió las velas. El pequeño lugar quedó completamente iluminado. Al lado de la imagen de Cristo y la Virgen, vió la foto de quien estaba buscando, era la mujer con poderes mágicos. Entonces observó el lugar con mayor atención. Un catre hecho con tablas de madera y un colchón de paja. Las flores al parecer eran nuevas. No tardó en darse cuenta que había muerto, pero no sabía donde estaba enterrada. Primero se asustó pensando de que la pudieran haber enterrado en el cementerio del pueblo. Pero después algo le dijo que era mejor revisar los alrededores. Con su linterna y un impermeable, salió afuera, mientras estaba totalmente oscuro y parecía que nunca iba a parar de llover. Entonces cuando estaba rondando el lugar cayó un rayo muy cerca de él que fue atraído por un peñasco gigante que rebotó en uno de los árboles incendiándolo. Por tal fuerza de sonido, se vió en el suelo de espaldas, mientras vio por pocos segundos tres cosas importanes, una pala, una picota, y una cruz de madera recién hecha. Cuando se levantó empezó a vomitar de susto, mucho cansancio, la moral la tenía bastante baja. Fuere lo que fuere quería acabar con ese episodio de una vez. Clavó la linterna que era a prueba de agua en suelo mirando hacia arriba, cogió la vieja pala, y apenas empezó a cavar, para su suerte el foso no estaba tan profundo. Con dos picotazos abrió los seguros del ataúd de mimbre que también estaban hechos del mismo material. Levantó una manta nueva de color blanco llena de rosas que estaban todavía frescas, alumbró la cara de aquella anciana, sacó de su bolsillo otro papel con la cara de ella hecha a lápiz, mientras la lluvia dejaba la imagen borrosa. El tamaño de las orejas, las cejas, los ojos y la nariz eran idénticas. Guardó el papel mojado. Tiró la pala a un lado, sacó su cuchillo filoso que lo llevaba en el pecho y procedió a decapitar el cuerpo, una vez que lo hizo, dejó la cabeza por un momento en su lugar. Se fue a la cabaña para sacar un saquillo de su mochila, cuando se puso en el umbral de la puerta vió al oso parado de dos patas, rugiéndole de manera agresiva. Sacó su pistola, de la cual ya no se separaba y descargó como un loco gritando, cerrando los ojos, varias veces. Cuando no tuvo más balas, abrió los ojos de nuevo. Entró en pánico ya no quería en definitva quedarse ahí. Recogió su mochila y su ametralladora, sacó un saquillo negro donde depositó la cabeza de la mujer espíritu. Cerró el ataúd volvió ponerle tierra encima tiró la pala a un lado. Rápidamente se puso la mochila de nuevo y con la mano derecha cargaba el saquillo negro con la cabeza, mientras bajaba en picada todo nervioso la colina, por donde había venido. Como seguía lloviendo, y todavía era una noche oscura sin luna, no veía bien, como estaba corriendo, una de sus botas pisó en una piedra mojada con musgo de la cual resbaló dando una vuelta en el aire soltando el saquillo negro que contenía la cabeza de la mujer espíritu cayendo de nuevo de espaldas sobre el fango.                           
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    Quedaron en verse en el perro y el pato. Un local nocturno, que quedaba en el centro de la ciudad. En su famosa barra, iban las mujeres excéntricas para buscar relaciones de una sola noche. Umaré estaba en la barra con un vaso de cerveza, mientras miraba la hora. Empezaba a arrimpentirse de haberla elegido para ese trabajo, pensó que podía haberlo heho mejor él mismo, entrando a su casa y robar directamente todo lo sospechoso que hay en el cuarto del periodista. Cuando apareció pidió un martini seco, se sentó al lado de él con una lujuriosa sonrisa. No dejándose hablandar por la niña rica, acercó su gigante cabeza, la miró fijamente en silencio. 


    - ¿Tienes información? - Preguntó contundente -


    - Tránquilo guapo recién salí dos veces con él.


    - ¿Te lo tiraste? 


    - Todavía no, quiero que esté muerta por mí...


    - ¡Mierda! ¡Si para eso te pago para que te lo tires en su cama y le saques información! - Rugió, casí escupiéndole gotas de saliba, mientras no podía casi ni respirar de rabia, por lo que tomó un buen trago de cerveza -


    - Es muy inteligente, para que no sospeche tengo primero que enamorarlo, tardará unas semanas, pero lo tengo bajo control. - Aseveró ella mirándolo encantada - 


    - ¡Mira putita, no me estés engañando! Te doy las semanas que pides, pero sino tengo lo que quiero mejor rezá para que no te encuentre...- Miraba hacia los lados, vigilando que nadie le escuchara mientras con su dedo grueso la señalaba para asustarla. Gloria le sostuvo la mirada, con sus delicadas manos bajo su mano gorda dura llena de cicatrices de gallo de pelea. traía una minifalda negra, la metió en su entrepierna, tocó su vagina húmeda y le gustó. 


    - Así me gustas obediente perrita...- Le susurró mientras tenía la cara sudorosa y comenzaba a reir -


    En la habitación de Gloria, le besó los senos con la ropa puesta, después de los pelos la tiró a la cama, como un loco empezó a desvestirse. De su bolsillo sacó unos gramos de cocaína, aspiró fuerte dos líneas sobre los rieles de su billetera.


    ¡Si voy a morirme va a ser duro por coca, borracho y cogiendo! - Rugió desesperado casi sin poder respirar - 


    ¡Desnúdate perra! - Le gritó- Se bajó la minifalda, las pantys, el gordo desnudo como un ballena se le vino encima, le rompió la blusa blanca fina que traía puesta, también le rompió el sostén, solo llevaba puesto su collar de perlas de Lady inglesa. Le dió vuelta el escultural cuerpo que tenía extremadamente cuidado, con color canelita por camita solar como corresponde.  


    - ¡Ponte condón…cariño porfavor! - Pidió Gloria suplicante-


    -  ¡A estas alturas de mi vida me vas a pedir que me ponga condón puta! - le recriminó sin miramientos -


    Le paró su hermoso culo a la altura de su cintura con su berga corta pero gruesa como una morcilla, sin condón la penetró,  por los efectos de la coca empezó a cogerla de manera desenfrenada, violenta, llenándola de su sudor por todas sus nalgas, mientras ella gemía y lo disfrutaba como nunca, mordiendo las sábanas. Después de un rato la sacó, la obligó a chupársela y terminó dentro de su boca, tragándoselo todo.


    Después de terminar se quedaron juntos por un rato, Gloria encendió un cigarrillo que lo fumó muy complacida. En eso sonó el móvil de Umaré. 


    - ¿Guatelo qué?


    Guatelo trabajaba para Umaré, que tenía el laboratorio de drogas en medio del bosque y la selva. Le contó lo ocurrido, que todo fue destruido, que sobrevivieron sólo él y el pinches.


    - Vinieron dos Rambos, armados hasta los dientes eran imparables...


    - ¡Pinche Guatelo!  ¡Pero acaso no eran más cuando me fui eran 20! ¿No pudieron hacer acaso nada?


    - Si mi jefe, pero usted sabe 6 murieron de disentería, 4 se escaparon, 2 murieron, locos, alcohólicos, y los seis restantes los rambos los aniquilaron. Pero al principio pensamos que no iban a disparar ¿Porqué usted tiene contacto con el gobierno verdad?


    Umaré cortó la comuniación enfadado.


    - !Y tu que miras Chula! - Gritó a Gloria mientras fumaba y lo observaba atentamente -


    Él se fue al día siguiente temprano, sin despertarla, ella durmió como un angelito hasta las 5 de la tarde. Hora en la que se levantó de un tirón para ir al spa y meterse al sauna. Se econtro con una que otra amiga de su madre con las que habló banalidades.  Cuando volvió se duchó de nuevo, se miró al espejo. Estaba muy bella como siempre, el sexo con el chino la había dejado de muy buen humor. Se puso ese vestido rojo, con el que le conoció la primera vez. Quedaron en el perro y el pato para encontrarse. Esta vez ella llegó temprano estaba radiante como nunca, pidió un martini seco, se puso una esclava de oro en la muñeca que la hacía todavía mas imponente. Estaba tan bella que ningun hombre de ahí se animaba a cortejarla, pensando que podía ser esposa de algun empresario o persona importante. En 10 minutos apareció él, tarde.


    - ¡Perdón, tuve una reunión en el periódico hasta tarde! 


    Ella no le sonrió, no la beso, pues tenía la cara sudada, por los nervios de no verla. Se escapó a los lavabos, se sacó los lentes y con abundante agua se lavó la cara. De nuevo en la barra ordenó un jugo de naranja, pues Malares no injería bebidas alcohólicas. Alzaron sus bebidas y brindaron. Ella le sonrió, él sin saber por que estaba muy estresado, y sentía como cierta envidia de la belleza apoteósica de Gloria. Entonces de fondo escucharon el comienzo de un piano electrónico de los 80's. Acto seguido Gloria se levantó de su taburete, secó su martini dió vuelta la copa haciendo de micrófono. 


    - I try to discover - Empezó a cantar junto a la canción haciendo mímicas y gesticulando bien la boca -       


    - A little something to make me sweeter


    - Oh baby refrain from breaking my heart - Se golpeó el pecho moviendo las caderas de manera sensual - 


    - I'm so in love with you 


    - Con su hermosa mano izquierda le apuntó -


    - I´ll be forever blue - Le mandó un beso -


    -That you give me no reason  - Empieza a ver como mueve su cuerpo, su cintura de manera excitante -


    - Why you're making me work so hard - Movió su brazo haciendo un arcoiris -


    - That you give me no - Repitió las cuatro veces haciendo un no con su dedo índice, moviéndolo de izquierda a derecha-


    - Soul, I hear you calling- Se miraron tiernamente el uno al otro -


    - Oh baby Please give a little respect to me... - Movió el cuello hacia abajo siguiendo el ritmo hacia un lado -


    Después la segunda parte de la canción A Little Respect de Erasure le tomo las manos, Malares no sabía bailar, a excepción de Vals. 


    - ¡Cerrá los ojos sentí la música! 


    Bailaron, se abrazaron, rieron, la miró profundamente en sus ojos, memorizó luego sus gestos, sus movimientos de cadera, encontró su momento de felicidad incólume, sin que otra sola cosa le importara.  


    Domingo a primeras horas, se despertó con la cabeza a punto de estallarle. Pues inducido por Gloria había tomado hasta emborracharse, y después probó por primera vez cocaína. Hicieron el amor largas horas en la cama de doble plaza de Gloria.


    - ¿Hace cuanto que no coges?


    - Hace mucho respondió agarrándose la cara con las manos


    - ¿Cuánto es mucho?


    - Hace 4 años...- Mintió porque Malares no cogía hace más de una década-


    - ¿Y cómo no te has muerto? - Malares no respondió, miró la hora, en su Chopard blanco se incorporó, la besó de nuevo con pasión y dulzura, confirmó, lo que quería confirmar, pues estaba realmente enamorado. 


    Recibió un sobre pequeño con suma urgencia. Con un corta papeles de oro lo abrió. Era de Bilas, tenía el sello seco de su estudio de arquitectos, pero con la rareza de que no tenía fecha. 
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    Mi muy querido Señor Presidente:


     


    Por realizar mi trabajo con excelencia y averiguar lo que usted me encomendó, le ruego primero que entienda, que estos hechos son estrictamente paranormales. Creer o no creer, es una cosa con la que cada uno nace en mayor o menor proporción. Pero por supuesto yo le creí, espero pues en reciprocidad que intente hacer lo mismo, así que en pos de averiguar algo, con la debida discreción del caso, me dirijí al archivo Franciscano que contiene una documentación extensa incluso anterior a la creación de la República. En la hemeroteca encontré en el periódico - La Crítica -  de 1914. En la sección sociales una fotografía de una pintura, retrataba a un hombre adulto de mediana edad, no muy alto, con cabellera negra peinado de la época. Que posaba de espaldas en la misma baranda que usted aseguró haberlo visto. Tal cual estaba fumando, y el humo salía de su mano derecha. Por supuestísimo llevaba traje de frac. 
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    La cosa no termina ahí, trataré de ser objetivo sobretodo preciso, sin perderme demasiado. Sin haber econtrado nada escrito existe una leyenda acerca de la existencia de pintores que pintan espíritus para que éstos involuntariamente cometan crímenes. No son pintores comunes y corrientes. Son personas parapsicológicamente entrenadas, para poder localizar espíritus sobre todo en casonas antiguas. Lo que hacen es pintarlas, retratarlas al óleo con una serie de ritos escritos en unos libros en latín, al hechar la pintura al lienzo rezan disciplinadamente estas jaculatorias. Al hacerlo las encierran en una maldición para que no puedan salir del lugar. La única manera de romper con todo esto es que algo o alguien destruya la pintura o portraretrato,  si es mejor quemándola. Es así que estos espíritus al estar encarcelados, estancados en esta dimensión, por la necesidad de liberarse comienzan a asesinar gente. Hacen que las personas se suiciden, jugando con visiones y en algunos casos se meten la psíque de las personas que los ven, para susurrarles que maten a otras. Considerando todo lo expuesto, si es en su caso verdad, por decirlo de este modo, encontré la pintura en la colección privada del banco de la República, pude observarla. Tiene el código PRTJIX/987545. La marca de la persona que la pintó está lamentablemente borrada, que incluso fue restaurada hace más de 30 años. Intenté contactarme con el restaurador, pero lamentablemente ya no vive.                 
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    Soy consciente que toda esta historia le puede parecer rocambolesca, muy sacada de los pelos. Al principio me lo creí así, pero también desde que me metí en esto consultando se trata de algo real, hasta yo también en un determinado momento tuve visiones. Le aconsejo que mande a quemar la pintura, esa sería una solución, que intuyo es la correcta. Ahora le escribo desde un pueblito tan lejos de todo que no aparece en el mapa de la República, tampoco hay telecomunicaciones, menos internet. Estoy aquí por me dijeron que esos pintores se reunen por estos lados. El próximo mes se encontrarán en una gruta perdida donde pintan y hablan de sus cosas. Pienso que no lo hacen en la ciudad para no llamar la atención, si me pasa algo pues mañana llevaré este sobre en mi camioneta al próximo pueblo con correo postal confiable para que su Excelencia tenga estas importantes noticias cuanto antes. Le adjunto una copia del recorte original de 1914, y una foto nueva de la pintura con sus datos técnicos elaborados por el fondo custodio del arte del Banco de la República. 


    Me despido de su Excelencia, si la carta llega antes es muy posible que no siga con vida.       


    Bernardo Eusebio Bilas 


     


     


    P.D.- El hombre extraño que viste traje de frac, también se me apareció en una carretera solitaria mientras manejaba de noche, a mitad del asfalto, de espaldas y fumando. Lo esquivé abruptamente, para no matarlo -pensé- me pasé a la ruta contraria, por casi una milésima de segundos un camimión casi me embiste, por un movimiento involuntario logré volver a mi carril y seguir con vida. 


     


     


    - Como le decía, hay días en los que uno se levanta y lo primero que piensa es en arrojarse al vacío en el primer puente que encuentre cerca de casa, y lo peor de todo sin tener motivo alguno. Entonces pensé que tenía algo jodido dentro mío que no me dejaba hacer nada, es un miedo a la vida constante, pero después vienen momentos de seguridad extrema alegría en los que me siento extremadamente confiado y puedo hacer cualquier cosa que me proponga. 


    - Pero volvamos al punto de la depresión luego me cuentas lo otro. - Interrumpió Malares mientras le daba al play  de su pequeña grabadora de nuevo para seguir con la entrevista-


    - Ok, no se tienen ganas de hacer nada, uno sólo piensa en morirse todo el tiempo, sin querer va buscando formas, entonces aceptarlo que uno tiene un problema con eso es el primer paso. Después viene la jungla de los medicamentos, por que este es un problema más de química que de otra cosa. Cuesta reconocer pero sin medicación cuesta estar estable. 


    - Deme un ejemplo de como se sentía...- Volvió a interrumpir Vicencio -


    - A eso iba, lo peor no es lo mal que se siente.


    -  ¿Cómo? no te entiendo...


    - El daño que haces a tu entorno, eso al final es lo que también cuenta, uno pierde amigos, yo perdí también mi novia eso fue lo más duro para mí. Uno vive en sociedad, uno no se puede comportar como soporte para tener relaciones estables. A mí me afecta peor que a otro que me dejen. Cuando ella me dejó intenté suicidarme un paar de veces, o pensaba incluso matarla cuando la veía con otro paseando por la calle agarrados de las manos. Me pasó no miento.Por eso, ahora estoy estable pero no sé si lo estaré para tener una relación de pareja. - Jeremías el entrevistado con síndrome de trastorno bipolar miró a Vicencio profundamente a los ojos - A mi ya no me importa mucho tener un buen, gran trabajo, o una pareja de ensueño. Yo paso. Quisiera durar en un trabajo por lo menos, sin tener que pelearme a muerte con nadie, aguantar las bromas, no ser tan radical con mis ideas, aguantar la rutina y por su puesto no estar siempre pensando y repensando, si ese día hice algo mal, cosa que no me deje pegar una pestaña durante toda la noche...- Conluyó Jeremías -


    Malares esaba reemplazando a un colega que no podía hacer la entrevista por que tenía otra mucho más importante. Entonces de vez en cuando entrevistaba. Pero a pesar de ello estaba desconcentrado, pensaba mucho en Gloria. Pero pensaba que jamás le haría algo, como lo que contó Jeremías, si le dejara de la noche a la mañana, no sentiría ningun sentimiento de rencor hacia ella, sentía que la había conquistado, sentía que podía controlar cualquier situación que le depare le destino. Que porfín se había hecho justicia despues de tantos años en los brazos de mamá diciéndole mientras acariciaba su pelo lacio y rubio. -  No se preocupe mi cielo ya llegará la indicada...Se sintió hombre hecho y derecho, ya no estaría más tiempo sólo. Dado que Malares se consideraba muy honesto consigo mismo, tenía honestidad intelectual algo de lo que muchos carecían, algo que le hacía muy distinto de los demás. El tenía principios, por eso presuponía que Gloria estaría con él para siempre. Se despidió de Jeremías un chico de 25 años que daba la entrevista para el sector de salud del periódico que dirigía.        


    Un hombre alto bien parecido, con uniforme militar, se le presentó en la oficina a trempanas horas para darle algo de lo que hace tiempo estaba esperando. De un saquillo negro sacó una cabeza que estaba en una bolsa de plástico, parodiando a la escena de la cabeza de Juan Bautista. Pero en vez de ponerla en una bandeja de plata, la puso en el escritorio para que su excelencia la vea y constate de que se trataba de la bruja de la colina que perturbaba sus sueños. Entonces se oyó un grito en toda la casa precidencial.


    - ¡Llévatela! 


    - ¡Sácala de aquí! 


    - ¡Fuera de mi vista! - Ordenó que el joven teniente se fuera -


    Yowislau Alferes saludó de manera militar al mandatario, con paso de soldado se marchó de su despacho. El viejo mandatario al ver la cabeza en la bolsa constató que efectivamente se trataba de la anciana con pelos de plata que se le aparecía en sus pesadillas. Después de lo que vió constató que lo paranormal confabulaba, contra él que no eran mentiras. De su cajón saco un retrato de ella hecho a lápiz por un dibujante experto, y los rasgos, orejas, cejas gruesas, nariz aguliña, inlcuso las arrugas en el rostro coincidían de manera espelusnante. Estaba muy agitado Arnolodo le dió un vaso de agua que él mismo se lo acerco a la boca, habida cuenta que las manos le temblaban, y le era difícil valerese por sí mismo. Una vez que se calmó. Acto seguido mandó a llamar a Alferes, pero obviamente sin la cabeza decapitada depositada en el saquillo. 


    - Descanse Alferes, descanse...- Alferes se quitó el sombrero militar, y se sentó todo erquido, poniéndolo sobre sus rodillas. 


    - Le nombro oficialmente mi caza fantasmas. - Le dijo seriamente, mientras le temblaban las manos - 


    - Me has cazado uno y te aplaudo - aplaude con las manos temblorosas -, pero falta otro, toma esté sobre en él encontrarás la información que necesitas. Si no puedes róbarte la pintura para quemarla, sin que sientas mucha pena quema todo el lugar. 


    - Pero no entendí bien señor de que se trata...


    - Arnoldo te explicará todo ahora vete... que estoy muy cansado...


    En los pasillos de esa gran casa mientras caminaba junto con Arnoldo, explicaba a Alferes que el mandatario tenía alucinaciones constantes con un tipo de frac que fumaba de espaldas, que se le aparecía en repetidas ocasiones. Que lo habían buscado en todo el viejo inmueble, y no lo encontraron. Que contrató a Bilas un arquitecto que encontró la descripción del fantasma en una pintura de 1914, con una gran leyenda urbana por detrás en la que se decía que había que quemar la pintura para que no vuelva a aparecer. La obra estaba en una colección del privada del banco de la República. 


    - Con la información que tienes, tu ya verás como hacer desaparecer la obra...    


    - Intentaré primero por una manera un poco más ortodoxa de proceder -  Aclaró Alferes -


    - ¿Comprar la pintura? - Intuyó Arnoldo


    - Sí, iré donde ese tal Macro a ofrecerle un cheque con algo de ceros, por las buenas...


    - Tienes razón será lo mejor si no te da la pintura en el plazo de una semana, como te lo dije, tu verás como proceder, pero mejor si evitamos otro escándalo. - Inclinó la cabeza ante el teniente Alferes y luego se fue rápido a atender al mandatario -


    Bilas manejaba con la camioneta a toda velocidad por un camino polvoriento en un lugar perdido de la república, lo hacía rápido puesto que quería presenciar los ritos de los pintores esotéricos retratistas de fantasmas. Conducía sin GPS, sólo llevaba un garabato hecho a bolígrafo que le hizo un comunario de por esos lados. Eran pocos minutos después del mediodía y el sol pegaba fuerte. Todo era una sola nube de humo a veces mucho no podía ver. Mientras manejaba iba completamente solo, era el sol, ese aire  caliente insoportable, los que lo acompañaban. De copiloto estaba su celular, sobre el asiento, que de repente sonó. Cuando contestó se cortó. Lo puso de nuevo en su lugar, volvió a sonar, con una musiquita del exorcista, que tanto estaba de moda. Contestó entonces era Vallejo, el famoso pintor. 


    - ¡No vayas! - Le gritó fuerte, dos palabras que hicieron poner a Bilas rojo de verguenza como si fuera un niño chico persiguiendo ilusamente burbujas de jabón en el parque. 


    - Estas a tiempo...todavía... de escapar...- Se escuchó entre cortado después de unos metros, de que se adentraba en la nada con la camioneta 4x4, la señal se murió definitivamente. No le dió importancia, siguió adelante, por primera vez en su vida, Bilas había encontrado una historia interesante. Después de manejar 4 horas sin encontrar su objetivo, divisó a un campesino solitario, con sombrero de paja, camisa vieja abierta sin botones, cargando en el hombro un palo que sostenía dos latones viejos llenos de agua en cada extremo, que caminaba en sentido contrario, al lado de ese camino polvoriento.  


    - Buenas tardes, ¿Hablas español? - El campesino asintió, no muy comunicativo -


    - Estoy buscando la gruta de San Fernando, ¿Tienes idea dónde queda? - El campesino lo miró consternado guardando silencio como si supiese algo más -


    - Tiene que volver por donde vino, unas dos horas desde aquí - Por fin habló - 


    - ¿Quieres qué te lleve? - Reaccionó rápidamente Bilas -


    - No. - Contestó rotundamente el campesino, mientras soportaba el peso de los latones de agua sin mostrar cansancio alguno -


    - ¿Porqué si se puede saber?


    - Por que si llego a mi casa temprano no voy a tener otra cosa que hacer. 


    Después se miraron en silencio, Bilas sorprendido por la respuesta contundente de la simplicidad campesina de vivir a campo abierto viviendo única y exclusivamente para las tareas elementales de la vida. Retrocedió lentamente, después de levantar una polvadera volvió por donde vino.    


    Alferes estaba frente a ese hombre mayor de unos 50 años con los ojos hundidos como dos puntitos, que se escondían tras unas gafas ovaladas con gruesas dioptrías, con la singularidad, que a su vez hacían que sus ojos se vean mucho más diminutos todavía. Tenía pelo blanco pero solo a los lados muy bien peinado, una calva reluciente, dedos de esqueleto, daba la apariencia de ser un objeto antiguo al de un ser humano. Alferes estaba parado frente a su escritorio, mientras pensaba que por lo menos se sentía a gusto que el mandatario se hubiera asustado al ver la cabeza de la bruga de la colina, sentía como si se hubiera vengado por la muerte en vano de su bien amado Callejerosa. 


    - Como ya le dije señor Meyer tenemos una agenda llena para 25 años.. - El hombre mayor con sus dedos largos y tenebrosos retenía el auricular de un teléfono negro antiguo que todavía tenía un disco giratorio para marcar los números.


    - No le miento, lo nuestro es divulgar arte de personas que tengan más de tres décadas en catálogos reconocidos internacionalmente.  


    - Si usted quiere le anoto para después de 25 años para que pueda exponer sus obras, aquí en el fondo custodio.


    - Como usted quiera señor Meyer, en eso quedamos... hasta luego que tenga buen día. -  Colgó sin inmutarse, luego tenía sobre la mesa un catálogo de obros gigantes, con la ayuda de una lupa se puso a mirar una lista de nombres de pintores renacentistas, sin mirar a Alferes le invitó a sentarse. 


    - Digame teniente Alferes ¿Qué es lo que puedo hacer por usted?


    - Vengo por una pintura, aquí tengo la referencia en este papel anotado, y bueno pues quisera.... yo quisiera...


    - ¿Comprarla?


    - Pues sí. - Alferes no se fue con rodeos, Macro no lo miró pues estaba entretenido, leyendo minuciosamente los nombres de esos pintores muertos de épocas pasadas. Alferes comprendió que Macro iba a resultar un tipo de difícil de convencer. El hombre de la cara pálida de aspecto calavérico seguía imperturbable sin responder. 


    - ¿Cuánto pide? Porfavor dígamelo y podemos llegar a un acuerdo, sólo es una pintura. 


    Macro por fin levantó la cabeza, dejó su lupa a un lado. Leyó el código de la pintura que Alferes quería obtener, y abajo una suma base para comprar el cuadro.  


    - Señor Alferes, lo diré una vez, las obras no están en venta, son patrimonio del banco, pero sobre todo del fondo custodio que es una entidad privada. 


    - Pero no existe otra forma de que pueda comprar esa obra... 


    - Otra forma no existe la única manera en que estás obras abandonen este recinto es por medio un alquiler. Para ello tiene que rellenar los siguientes formularios. -Macro abrió su cajón y le dió 20 hojas de formularios para rellenar, Alferes las tomó en sus manos, viendo que todo eso era una enmarañable burocracia sin fin.


    - Rellenar todo esto ¿Y después qué? ¿Cuanto tiempo hay que esperar?


    Macro vuelve a ver el código de la obra, como conocía de memoria todos los catálogos de arte del Fondo, sabía que se trataba del retrato del hombre de frac que fumaba de espaldas. 


    - Por tratarse de una obra de 1914, por lo menos tiene que esperar un año hasta que se apruebe su exposición.


    - No entiendo señor Macro ¿Qué me quiere decir con eso?


    - Lo siento talvez no fui claro - Macro se puso erguido y arrogante - Estamos juntando obras de ese periodo para exponerlas, cuando se llega a una colección mínima de 7 obras según sus dimensiones entonces damos visto bueno a que se expongan. Pero si no llega a ese numero entonces la obra se queda, hasta que se reunan las otras. Así lo predeterminan los estatutos señor Alferes. 


    Alferes ya no soportaba estar más frente a ese espantapájaros, se levantó, entonces comprendió por que Arnoldo y su excelencia, hablaban directamente de quemarlo todo, Macro era un hombre practicamente insoportable. Agachó la cabeza de nuevo sin decir nada enterrándose de nuevo en sus catálogos Alferes sin decir nada se levantó y se fue.


    El sol se ponía, Bilas sudaba, tenía la frente mojada, con la manga de su camisa se la secaba, había pansado más de tres horas, y todavía seguía sin encontrar la gruta de San  Fernando. Entonces pensó que habría poder pasado sin querer por la gruta sin darse cuenta otra vez dió reversa, giró y volvió por donde había regresado. Planeaba acampar cerca de la gruta, y esperar  a los pintores que llegarían dos a tres días después, para espiarlos. Tenía pues que de nuevo pasar por unos túneles, de piedra al final. Bilas estaba muy cansado, no escuchaba música por que quería concentrarse, cuando vió el mapa. Habían tres bolitas garabateadas, eran los túneles de piedra, y a cien mentros debería estar la gruta de San Fernando. Cuando estuvo por pasar a la tercera gruta, cerró los ojos y se imaginó sin explicación alguna al extraño hombre vestido de frac, fumando de espaldas detrás de una baranda. Cuando abrió los ojos ya era tarde, de repente Bilas no alcanzó a doblar el volante, la poderosa 4x4, salió disparada por el acantilado, cayendo en picada, caida abajo contra unos árboles que en par de segundos rompieron el parabrisas dejando el cuerpo de Bilas decapitado y sin vida. De nuevo sonó su móvil, era Vallejo que intentaba de nuevo comuncarse con él, pero fue demasiado tarde.                       
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    El viejo Cornejo estaba puntual en un bar céntrico de la ciudad, con el tablero de fichas puesto en la mesa, de tanto en tanto sorbía su taza de café. De repente se cortó la música para dar un flasch informativo que de rato en rato pasaban en la radio. 


    - Flasch informativo 24 horas buenas noches:


    En la madrugada de hoy explotó una garrafa de gas en los depósitos de las instalaciones de la cafetería del archivo oficial custodio de obras de arte, patrocinado por el banco del estado de la república. Una unidad de bomberos conjuntamente con la policía se hicieron presentes en el lugar, no hubieron víctimas en el suceso. Pero si se reportaron daños materiales considerables a la quema y destrucción de obras artísticas de gran importancia. El encargado de la institución el curador Federico Macro, señaló que en el catálogo artístico de la república quedará un vacío histórico, del 1870 al 1920.    


    - Llegas tarde. 


    - Perdón Cornejo, pero estaba haciendo una entrevista, tu sabes a veces los reporteros no alcanzan para cubrirlo todo. - Malares se sacó el saco para colgarlo.


    - Se quemaron esta mañana unas importanes pinturas.- Comentó Cornejo - 


    - Si lo sé, escuché a Macro dar una conferencia, que fue a cubrirla una de los nuestros, el tipo sólo se remitió a dar detalladamente el número de las obras, las técnicas, las fechas exactas, los pintores pero en sí no le importó si se quemaron. 


    - Eso es un burócrata, estadista, tecnócrata, llámalo como quieras...- Aserveró Cornejo moviéndose en la silla sin importarle queriendo cambiar el tema.


    - Hoy te toca con las blancas juega. - Dijo Cornejo -


    - Pronto se acercan los 35 años del mandatario en el poder, estoy trabajando en mi columna. - Malares mueve un peón -


    - ¿Tiene opositores? - Pregunta repentinamente Cornejo -


    - ¿Cómo que tiene opositores? - Malares responde preguntando -


    - Te lo repito de nuevo ¿Tiene opositores?


    - Pues no los tiene. - Responde indiferente, mientras Cornejo saca un caballo -


    - Pero no lo entiendo Cornejo por que no los tiene, a todos no se puede matar. - Malares saca también pero un caballo del extremo contrario adelante - 


    - Yo sé por que Vicencio Adolfo, es algo tan simple como el día y la noche. 


    - Pues acaba con el misterio y dímelo. - Malares mueve un peón - 


    - Motivación chico, motivación... Se olvidaron motivar a la gente de tu generación. La desmotivación en cambio mata en vida. La oposición tiene discursos que ni ellos mismos creen. De que vale estudiar en Harvard, en la Complutense, en la Sorbona o que se yo, si no tienes motivación. Todo lo que dicen lo que hablan, no les sale del corazón, no podrían convencer ni siquiera a un niño del jardín de infancia. Se han olvidado que hacer política es el arte de conquistar los corazones de los hombres.Todos son unos cadáveres... están muertos todos, son unos fantasmas, no existen - Malares mientras ríe de manera discreta - de nada sirve la honestidad, ser consecuente, si no se tiene motivación, a larga de una manera u otra con el pasar del tiempo nos terminamos traicionando incluso a nosotros mismos. 


    -  Cornejo ¿Te parezco desmotivado?


    Había un silencio sepulcral en la sala. Se podía ver el espejo ostentoso que Bilas había hecho reparar hacía ya meses y se veía como nuevo. Sobre todas las respiraciones la más fuerte era la del mandatario que estaba sentado en esa grande mesa a la cabecera. Traía una camisa blanca, impoluta, traída de Inglaterra, Rogelio le pasaba una serie de acuerdos que firmaba sin mirar, le temblaban las manos. La enfermedad había hecho mella en él, tenía el pelo gris, comía muy poco, veía fantasamas, y sus delirios causados principalemente por el alcohol, no parecían detenerse. El silencio seguía en esa reunión a puertas cerradas, los ministros sudaban sin pensar en nada, ni siquieran volteaban para un lado o para el otro, menos aún se fijaban en la hora para ver cuanto faltaría para salir. Ni si quiera portaban móviles por que los dejaban en una caja antes de entrar. Es que tenían miedo, cualquiera podría ser fichado por x o z razón, terminar en la cárcel o tener un accidente. Sólo hablarían si así él lo ordenase, era la presión de trabajar junto a un patrón al cual ni si quiera se le podía mirar a los ojos, todos ellos evitaban tener contacto directo con él. En lo posible perdían sus minutas de comunicaciones en el aparato burocrático estatal. Después de firmar como 6 carpetas con sus respectivas copias. Se quedó callado, miró hacia la nada, durante cinco minutos que para todos fueron eternos, muchas muertes extrañas estaban ocurriendo, pero nadie se animaba a decir o murmurar algo. Después levantó su mano haciendo una señal, Rogelio lo ayudó a pararse y se retiró de la sala sin despedirse. Entonces todos pudieron respirar, pues a esa tediosa reunión habían sobrevivido.


    Federico Macro se disponía a cruzar una avenida en le centro de la ciudad. A pesar de ser un hombre ya mayor, era muy flaco ágil, comía un pepino al día, no tomaba alcohol ni fumaba.Seguía siendo soltero. Parecía ser otro funcionario de esos miles enterrado entre papeles burocráticos y en gruesos archivos de catálogos de arte. Caminaba rápido, con un aire indiferente, miraba de rato en rato su reloj para no llegar tarde. A pesar de ser un hombre aparentemente aburrido, era una pieza fundamental con mucho poder en cosas que parecerían ser inverosímiles con su aspecto físico y sobre todo de carácter. Un tipo introvertido con muchísimo poder. Macro lo tenía todo calculado, pues nunca se le escapaba ni una. En la sála del club social, reunido con otras personas enseguida sacó su móvil y llamó a Vallejo. Habían planeado en secreto reclutar una serie de pintores para reproducir las obras que habían sido quemadas, por seguridad nadie lo sabría excepto ellos y los pintores. Vallejo tenía que reproducir tres obras, una fuente, dos niños jugando en el porche de una casa, y el extraño hombre vestido de frac. Le dió inicialmente las medidas de los cuadros, después le haría llegar de todos modos un sobre con fotos y medidas específicas. Después colgó.


    Vicencio encendió un cigarrillo, vió los anillos en la vidriera, se veían todos como relucientes golosinas,diamantes, rubíes, cortados de variadas maneras. Al rato tiró el cigarrillo al suelo, del cual solamente le había dado un par de caladas. Se sentía como un niño no sabía cual elegir, la dependienta lo sacó de apuros, al ver a Malares como todo un caballero suposo que le vendría bien un anillo de pequeños diamantes incustrados en una base de plata reluciente. Cuando lo vió le pareció sobrio y elegante en comparación a otro que tenía un diamante gigante, que consideró demasiado llamativo. Pagó el valor de tres sueldos, se sentía seguro de su compra. Al recibir el anillo en una cajita aterciopelada de color negro, sin llamar mucho la atención, la dependienta le puso el recibo en la bolsa de cartón por sí pasara algo.


    - Le deseo un buen día caballero no pierda el recibo. - Le entregó la glamurosa pequeña bolsa de cartón en sus manos -


    Caminó con la bolsa rápido, no tenía ganas de pensar tanto, ya habían pasado dos meses, estaba seguro de que le amaba, estaba seguro de que Gloria era la mujer de su vida. Tenía toda una vida por delante para estar con ella. Nunca se había sentido tan enamorado, nunca la vida le había sorprendido de tal manera, que a cada paso que daba, representaba, sentía los valores sociales heredados. Estaba cumpliendo el deseo de su madre, de sus abuelos, de la honestidad intelectual de ser una persona íntegra. Malares era un hombre íntegro, un hombre de familia un hombre de bien. Por más que no lo quisiera estaba destinado seguir esos pasos de tradición tan claros y evidentes en su camino.


    Arnoldo era diplomático de carrera, era gordo, perezoso, se atiborraba todo el tiempo de chocolates hace tiempo que vivía en la casa presidencial. Su esposa lo había dejado, tenía dos hijos a los cuales frecuentaba muy poco o mejor dicho por el tipo de trabajo demandante que tenía casi nunca. Tenía la capacidad de mimetizarse en cualquier círculo social y dar conversación, sin mostrar críticas, simplemente para sacar información concreta  que era su especialidad. Era un adicto a la adrenalina constante de trabajar con personas déspotas, tiranas, excéntricas, intolerantes, soberbias, que le humillasen constantemente. Si estaba ahí era por que era el único que podía cargar con el peso del castigo si las cosas salían mal, lo que le generaba un gran respeto por todo el personal de servicio que trabajaban con él. Era un convencido de que el poder era una maldición, convertía a las personas en seres demoniacos. Para su puesto no solamente se trataba de ser servil, sino también de dar ideas, ser propositivo asumiendo todas las consecuencias por más funestas que estas puedan ser. Era mejor que jugar a la ruleta rusa, o hacer un deporte de riesgo de aventura cada segundo era sorpresivo y en ese momento lo era, especialmente por los delirios constantes que tenía el mandatario. Se había puesto muy enfermo y diariamente lo frecuentaba el doctor Larrea. Arnoldo era testigo como al pasar los años el círulo íntimo de alque hombrecillo que ahora temblaba cansado detrás de un pomposo escritorio, se iba achicando. Al principio tuvo una centena de asesores personales que polulaban a su alrededor, Arnoldo estaba a la cola de ellos, no tuvo que hacer mucho esfuerza para hacender. No era ambicioso, nunca lo fue, era un hombre de fácil sonrisa, de carácter liviano, se vió de repente sacando al mandatario de toda clase de atolladeros y repetidos infortunios. Según él no hacía nada, sólo encausaba las cosas para que sigan su curso, lo peor era oponerse esa era el mejor proverbio que había aprendido en sus años de diplomático en el servicio exterior. 


    Umaré fue atendido por Arnoldo puesto que su excelencia se encontraba muy enfermo. El gordo también ya no daba más estaba cansado, en un brazo cargaba un sobre y en el otro llevaba consigo un pequeño tanque de óxigeno. 


    Arnoldo, recibió el sobre, vió dentro, había una pequeña carpeta con muchos papeles, después le pasó un cheque con varios ceros, que se lo puso en el bolsillo de la camisa.  


    - Malares esta limpio, juega mucho ajedréz y solo tiene una colección de estampillas...- Sentenció Umaré antes de marcharse -


    Era sábado por la tarde Vicencio estaba sólo en la cocina, esa misma cocina que otrora cobijó charlas de su abuelo y su abuela, de su madre y su padre, de tío y tías...El sol miró el azucarero de porcelana. Encendió un cigarro, todo estaba en silencio sus lágrimas rodaban lentamente por sus mejillas. Se sacó los lentes, de repente ya no quería ser mas el chico intelectual prometedor y conservador que siempre pensó ser. El puesto de intelectual de escritor, de pensante le quedaba muy grande. Se machucaba la cabeza, con las manos, no entendía que era lo que pasaba. Cuando su madre, esa mujer de rasgos largos, esbeltos, finos cruzó el umbral de la puerta se acercó a su hijo, que estaba sentado de espaldas viendo el ventanal con las enredaderas,  para abrazarlo acurrucándolo en su pecho como cuando era un niño.


    - ¡Me dejó mamá, me dejó!


    - ¡Gloria no me quiere, y no quiere casarse conmigo! - Aseveró entre llanto y sollozos. 


    - ¡No te preocupes hijo, ella no es para tí!


    - Mi chiquitito no llore mamá está aqui...mamita está aquí...- Malares abrazo fuerte a su madre de la cintura mientras de su mano izquierda el anillo que le había costado tres sueldos, súbitamente  resbaló  para caerse al suelo.


    Por el delicado estado de salud, del mandatario indicaron a Umaré de que organice una celebración corta, sobria, y de pocas horas. Era una mañana lluviosa, pusieron una carpa en la plaza pública central. El mandatario mejor recuperado para ese día, junto a dos delegados puso una ofrenda floral, en el centro de la plaza destapó una placa pequeña conmemorando los 35 años de su mandato. La gente aplaudió, tocaron el himno de la república y otros himnos más. Leyó apenas un discurso, evitó entrevistas, bajó del palco y después se despidió. Apenos llegó fatigado, a su cuarto se sacó, los zapatos finos de charol, el saco lo tiró encima de la cama, asimismo su corbata, se abrió la camisa. Se recostó de su bolsillo sacó el medallón de oro que pertenció a Manuelita abrió el relicario, la pequeña cápsula de oro contenía el retrato de una linda mujer en blanco y negro de unos 30 años. 


    - ¡Lucía! - Suspiró - Tomó fuerzas para mirarla, apretó el medallón fuertemente contra su pecho y se durmió.


                                                                          FIN    
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    Sinopsis


    Relato ficción


    Una asociación secreta de pintores que pinta fantasmas que están relacionados con misteriosos asesinatos. Un joven director de un periódico que sin darse cuenta poco a poco e insospechadamente se traiciona asimismo. Una bruja perdida desde una remota colina que interfiere con el destino de miles de personas con sus extraños poderes. Una mujer muy hermosa de alta sociedad que arriba de los 40 escapa al matrimonio y a tener cualquier tipo de trabajo serio. Un hombre viejo, solitario, cansado y enfermo está a punto de cumplir 35 años en el poder de una república ficticia que no tiene nombre. Todos de manera directa o indirectamente se verán relacionados con el extraño hombre vestido de frac que sin mostrarles la cara, les dará la espalda, apoyado en una baranda tranquilo mientras fuma.       
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